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SECCION DOCTRINAL.

Ventajas do la  doctritia dol vitalism o.

Toda la obra dsl Sr. Cbauffard es una discusión 
animada con el orRanicismo, con la doctrina dominan­
te en la actualidad, propendiendo á establecer la tésis 
contraria en el terreno de la ciencia. i_Con cuánta cla­
ridad comprende los errores del materialismo médico, 
ios analiza bajo todas sus formas, los signe a! través 
de todas las consideraciones, de todas las parlie iilari- 
dades que ofrece la enfermedad! La luz-que derrama 
es tan clara á mi vista, que parece imposible no haga 
ver á lodo el mundo, no obligue invenciblemente á re­
conocer y aceptar las realidades que ilumina. Asi de­
biera suceder si no estuvieran algunos muy de propó- 
silo, y por razones que juzgan inconmovibles, vueltos 
de espaldas á e.sa misma luz. Tiene el hombre fuerzas 
muy limitadas, y muchos móviles le llevan á exagerar 
á menudo esa lim itación, reduciéndose él mismo re­
flexivamente á uno de los lados que en realidad com­
prende. Todo lo vemos con los sentidos y al propio 
tiempo con la intuición interna; pero la marcha del es­
p íritu , que debiera hacerse por oscilaciones i.sócronas, y 
rigurosamente proporcionadas y enlazadas entre si en 
medio de su diferencia, se efectúa con marcadas inclina­
ciones, que llegan á ser miiv violentas y suelen p.^ecipi- 
tar en profundidades cada vez mayores, acabando por 
♦levar en .su propio sentido los esfuerzos mi; vs enca­
minados á vencerlas. La inclinación A la vis¡ isterior, 
la vista de los sentidos, es la que domina ( nuestra 

Tomo X.

época y la que se esfuerza por correjir el señor 
CbaufTard.

Es de ver la valentía con quo ataca los fundamento.s 
del materialismo médico, de esa obra chinesca do apli­
cación y perseverancia, en la que el .scnlimieiilo artís­
tico, el liieal v ivo , aparece solo como un esclavo ú la.-i 
órdenes del trabajo m aterial, de! industrialismo, que 
por su naturaleza subalterna debiera .ser el dominado 
y no el dominador. iCambio singular de papeles, que 
caracteriza demasiado la evolución liislórica moderna, 
y que debe concluir ó modilioarsc al menos, si el ver­
dadero progreso ha de ser una vcriladl

En lodos los párrafos de la obra quo homo.s analiza­
do se reproduce esta misma intención; se lleva A cabo 
el mismo propósito y siempre con igual fortuna. _tn 
oslo sentido nada tengo que replicar. La impugnación 
es victoriosa, la obra de demolición completa. | Dema­
siado completa tal vezl Ya hemos visto que no pre.side 
siempre la eijuidad en el deslinde de los derechos 
después de la victoria.

Ni son menos acertados los argumentos que dirije el 
Sr. Chauffard contra el vitalismo ontológico. Esta doc­
trin a , relalivaniente moderna, no tiene A la verdad 
condiciones de viabilidad. En vano han tratado de ali­
mentarle y educarle prActicos csceienles,_ enlazándole 
con las sanas tradiciones y oponiéndole á los escesos 
del imprudente materialismo. Los si.slemas de SlahI > 
de llarlhez no han ofrecido nunca e.sa robustez, esa 
virilidad, que hubieran necesitado para conlrareslar fa 
fuerza bruta de sus adversarios. Apenas han podido 
florecer por intervalos en uno ú otro punto,, cultivados 
con esmero por profundos pensadores , como las 
plantas delicadas quo solo viven en los invernáculos.

La abstracción insostenible del principio vita l solo 
podía conducir A considcracione.s generale.s do alguna 
importancia, per* nunca fundar por sí sola una verda­
dera medicina. Así es que en la práctica tenia frecuen­
temente quo aliarse con el m aterialism o, y  de esta 
unión bastarda no podían salir sino engendros mons­
truosos.

Ya hace algunos años que los escritos de los señores 
Trousseau y Pidoux, y especialmente de este último, 
propendían A sacar la medicina de la lamentable allor- 
naliva en que la colocaban el materialismo y  el ani­
mismo. Penetrándose estos autores del espíritu anti­
guo, del verdadero espíritu del arte, se habían esforza­
do , aunque no siempre con bastante fortuna, por 
realizar una síntesis superior, por elevar la medicina a
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C 50 E L  S IG L O  M E D IC O .
esa realidad vivienle que debe ser el feudo común de 
las inspiraciones arlíslicas.

En l a  obra del Sr. Chauffard se observan las 
mismas lendencias., se reaniman y resucitan, digámos­
lo asi. lodos los grandes principios de la antiguedaü; 
esos trozos admirables que contienen en pocas lineas 
mucha más medicina que volúmenes enteros de myes- 
ti'raciones anatómicas y dé química orgánica. i<juc de 
máximas reconciliadas con la ciencia de nuestros días, 
sábiaménle interpretadas y engranadas en el 
sobre el cual reflejan una ine.sperada clandadT lo r  
todas partes vemos la comparación animada ^ e  las 
doctrinas muertas, formuladas sobre la base de la logij 
ca inm óvil, con la doclrina que protesta contra seme- 
ianles tendencias, que rompe los lazos do la materia y 
.se sobrepone á ella, como la sustancia al accideiue, 
como la causa sustancial al efecto que contiene, hl 
alm a del arle no es para el Sr. Chauffard un principio 
abstracto frió , encerrado invariablemente en el 
marco de su independencia; es un principio que se co­
munica y debe su vida á esta comunicación; es el lazo 
eterno de la unidad y la multiplicidad, de la esencia y 
<icl fenómeno, realidad completa, acabada, iníinila, 
inmensa, razón universal ile todas las existencias par­
ticulares, priiicliiio fecundo de lodo lo que empieza, fin 
común de lodo lo que concluye. E s , en una palabra, 
la vida, la vida verdadera, pero la vida suslaiiciaiizada 
V elevada á  la categoría do causa universal.

E s tá , pues, escrita la obra del Sr. Chauffard en el 
verdadero sentido de la reforma medica: es un progre­
so realizado; es un verdadero paso hacia adelante, y 
desdo su punió de vista se convence el ánimo de que 
otros muchos pasos que se hablan creído hasta ahoia 
"randes y legítimos adelantamienlo.s. son mas bien 
rodeos; ensanches laterales, evoluciones en el sentido 
de la circunferencia, reflejos de un mismo objeto, y 
análisis de una síntesis inm óvil, que movimiento y 
prc^reso de una síntesis total. Muchos miembros de la 
medicina hablan crecido fabulosamente á beneficio de 
las inmensas investigaciones analíticas de nueslio 
siglo; pero la medicina misma no habla aumentado 
una línea en altura, ó tal vez habla disminuido, sobre­
cargada con el peso inmenso de los miembros despro­
porcionados que se le iban ahadiendo. Gigante en su 
la titud , carecía do la fuerza necesaria para elevarse 
esbelta y ligera en ol espacio.

Ueforma modcraiia y no tan radical que destruya y 
elimine las cosas que reforma, la doctrina del vitalis­
mo ilol Sr. Chauffard abre á la ciencia- nuevos Lon- 
-zonlcs, saca del polvo los tesoros de lo pasado y no nos 
priva todavía de las riquezas de lo presente. \ a  hemos 
visto que una lógica severa encuentra en su espíritu el 
germen de esclusiones, de privaciones que desenvuelto 
iior la fuerza viva que desenvuelve todas las cosas en el 
liemiK), puede traer l'uiiesto.s resultados: tiene también 
el sistema su parle débil, y la llene precisamente en 
sus mismos fundamentos, en la lilosofía que le inspira, 
v en virtud de la cual ni puede eslacionarso, porque el 
iVstacionamienlo repugna á la naturaleza, ni tampoco 
progresar en su propia dirección sin caer de lleno en 
el panleisrao moderno, en el racionalismo y en los de­
lirios de la homeopatía. Pero lodo esto no impide que 
en el punto á que le conduce y en que le deja su autor, 
consliluva un movimiento favorable, una conmoción, 
una crisis ventajosa en la dificil evolución de la idea 
médica. Esta evolución completa y redondea el pensa­

miento tan vigorosamente bosquejado por el señor 
Pidoux, y es sin duda un acontecimiento notable para 
la medicina contemporánea.

Si quisiera apoyar mis apreciaciones con citas lite­
rales, casi me bastaría lomarlas á la ventura, porque 
todas las páginas de la obra espresair elocuentemente 
las ideas que me esfuerzo por resumir en estas lineas.
Eli todas se vé la tendencia progresiva, la unión de lo 
pasado con lo presente, la fecundación de la materia 
por la idea , la critica de los sistemas ciegos y geomé­
tricos, y la aparicioil de una doctrina que seduce por su 
apariencia de virilidad, de fuerza y de equidad cien­
tífica. 1

Los párrafos, por ejemplo, que dedica el autor a la
cerlidumbre lerapéiiUca, están escritos con un buen 
sentido superior. .^No es, dice, la certidiimbre del arle 
esa cerlidumbre simple, inalem álica, inferior, igual 
para todos, como que procede de ciencias exáclas. I n  
teorema, un análisis, se demuestran con igual certi­
dumbre á las diversas inleligencias preparadas á com­
prenderlos. Pero estas demostraciones absolutas, en 
las que no tienen cabida el más ó el menos, interpre­
taciones variadas ni puntos de vista divergentes, se 
hacen imposibles ante los hechos indicadores que pro­
porciona la vida reactiva. Aquí es la certidumbre com­
pleja, relativa, superior, llena de matices; adquiere en 
ella una importancia positiva el sentido personal, y lo 
mismo sucede en- todas las ciencias que tienen por 
objeto una actividad viva y espontánea, es decir, que 
lleva en sí misma el principio y li^ regla de sus deter­
minaciones. ...

» Esta certidumbre del arte parece menos positi­
va más movible y fugitiva, que la certidumbre exácla 
qué pretende realizar el sensualismo medico; y sin em­
bargo, forma prácticos juiciosos y creyentes, al paso 
que la otra conduce fatalmente á uno de dos eslreraos: 
la credulidad ó el escepticismo. Es que nuestra certi­
dumbre estriba en los verdaderos principios de_ la 
ciencia y se acomoda a l génio particular de la activi­
dad viva."

Es visto que la vida constituye la preocupación cons­
tante del Sr. Chauffard: la pone siempre en primer 
término, y este simple cambio de lugar da un aspecto 
nuevo V muy distinto al sistema organizado con las 
reglas del materialismo, que condenan la vida a! papel 
de accidente ó resultado. Y  la vida que de esta manera 
se establece en la cúspide de la ciencia no es la enti­
dad aislada, inconcebible, separada elernamenlc del 
mundo que debiera animar; es la realidad concreta, !a 
fecundación mutua del poder que realiza por el fenóme­
no realizado, en una palabra, el orfianismo viviente. 
En el fondo esta concepción es todavía viciosa, como 
ya se ha demostrado ; esto soplo de animación se 
estrella como la ráfaga de viento contra el muro de la 
sustancia inmóvil que no se ha sabido dominar; pero al 
lin aparta por un momento el pesado polvo del mate­
rialismo y nos deja entrever el cielo, aunque velado 
por nieblas, que un rayo de luz más fuerte y penetrante 
acabará por vencer, dejando la verdad pura y limpia 
de toda suerte de celajes.

Para no omitir medio, á lin de que se comprenda en 
su genuino significado la obra del Sr, Chauffard , voy 
á permitirme hacer una últim a, aunque eslensa cita.

Los siguientes párrafos, escritos á proposito de la 
doctrina'de las crisis, podrían aplicarse a cualquier 
otra doclrina particular v al conjunto mismo de la

■i
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doclrina filosónca. Eslán trazados con la l verdad, con 
la l energía de colorido; son tan aplicables á una m ul- 
tilud de-circunstancias, que no puedo resistir á la tenta­
ción do trascribirlos. Dice asi el au tor:

«Para observar las crisis es preciso creer en ellas y 
nadie tiene lal fé .... Esta creencia no es, sin embar­
go , preconcebida y sin bases; apoyase en todas las 
verdades ciertas préviamenle a(!qulridas; en el conjun­
to de los hechos constitutivos de la eufermedad, es 
decir, en la observación segura de las cosas necesa­
rias, y que no nos permite adoptar apariencias engaño­
sas, como cosas reales.

»¡Creer! ¿Bastará solo pronunciar esta palabra y po­
nerse á observar las crisis esperando verlas venir 
inmediatamente? No en verdad. No se adquieren tan 
fácilmente las creencias cienlificas, ni la observación 
descubre su objeto con tanta rapidez. No basta, en 
efecto, aceptar, digámoslo así, en la superficie de la 
inteligencia la creencia en una verdad. Es preciso 
hacer laboriosamente un hueco á esta verdad; unirla 
intimamente con todas las que presupone; comprenderla 
■en la fecunda totalidad de sus relaciones; y este tra­
bajo no se ejecuta en un dia ni por una determinación 
rcponlina: necesita como ese trabajo de las crisis, que 
prepara la fuerza medicaíriz, efectuarse lenta y gra­
dualmente. Necesita el entendimiento asimilarse en 
cierto modo la sustancia de la verdad, en términos (jue 
venga esta á hacerse parte integrante de la activi­
dad que la conquista: entonee.s se llega á la posesión, 
posesión re lativa, porque el objeto que se trata de 
poseer, por su carácter de verdad, es de suyo tan 
vasto que casi puede decirse que nunca es completa la 
posesión.

• i'ero hay más: en las ciencias do observación no 
se llega á una verdad por los esfuerzos aislados del 
pensamiento; es indispensable que se les agregue la 
observación; que la verdad concebida por el espirilu 
enfrente do loa hechos, se agrande proporcionaiinenle 
en los hechos, reducida al principio, oscuramente per­
cibida, y  desarrollándose luego poco á poco en el atento 
e.sludio, de los fenómenos. Debe esto suceder especial­
mente cuando se refiere la observación á hechos gene­
rales y e.spontáneo.s, como los que eslmiiamos en cate 
momento. Para observar tales hechos en su verdadera 
significación, no basta querer; se necesita preparar.se 
por grados á tal observación: hay aquí una verdade­
ra iniciación; toda iina educación preliminar. Por eso 
el médico no habituado á observar las cri.sis, que no se 
ha formado para este (¡ii por medio de asiduas medita­
ciones, no sabrá verlas donde sin embargo estén, 
donde otro las vería sin titubear.

«Ver cienlitlcaraenle no es cosa tan fácil como pien­
san ios sensualistas: no basta para ello el sentido físico. 
E l que no tiene á su servicio más que este sentido, 
debe contarse en el número do los que nunca verán, 
por más que repita con una frecuencia escepcional: 
“Yo he visto, he hc’cbo, he observado; fórmulas envi- 
«lecidas hoy, dice Borden, por el gran mimero de ciegos 
-de nacimiento quo las emplean.» Desgraciadamente 
estas cegueras son por su naturaleza poco menos que 
incurables: no se suelen reparar los estragos del sen­
sualismo. El que se abandona á la medicina de los fenó­
menos y de las lesiones; el que adopta más ó menos 
(Iccidídamente los principios del mecanicismo orgánico, 
se incapacila por completo para 1a sana observación de 
Jos actos V do las determinaciones vitales. No vé va

moverse ante sus ojos tina ospontantíidad, .sino «na 
máquina ordenada; se absorbe en la investigación de 
los signos físicos, en el análisis de los síntomas y de 
las lesiones de e.slruclura, y no sabe animar estas imá­
genes muertas, ni sorprender al través de toda esta 
análisis las determinaciones, frecuentemente movediza.s 
y variables, de la actividad viva; no se ha educado en 
el difícil arte de elevarse por encima de los fenómenos, 
para considerar la fuerza, no en una vana abstracción, 
sino en la realización sustancial, en esc conjunto de 
actos y de movimientos que son su ropaje visible, reno­
vado.sin cesar y único medio que tenemos do contem­
plarla y seguirla. Median tules distancias entre estos 
dos modos do observ,ación, que no se puedo pasar de 
uno á otro indiferenlcmealo ó por un esfuerzo do la 
voluntad. La costumbre adiiiiiritJa en un soiitido sofoca 
basta el gérmeu de la costumbre que couvemiría adqui­
rir en el opuesto.

)>Esla medicina sin alma encadena con tanto mayor 
fuerza al que la profesa, cuanto que se apoya on los 
sentidos, en lo que so vé. y se toca, cosa.s que al pare­
cer sugieren una certidumbre inconmovible. Toiío .se 
facilita de esto modo; se aprecia sin esfuerzo ios liccho.s 
inertes; se puede abandonar la inteligencia á un .suave 
letargo, y a pesar do eso, creer en sii actividad, enu­
merar con orgullo todo.s los conocimientos quo abruza, 
todos los descubrimientos aciimulado.s en el mundo de lo.s 
fenómenos, que es el único cuya existencia se sospecha, 
interpretando estos fenómenos como se los ha percibi­
do, e.sto es, física y orgánicamente. ¿Oiié falta entonces? 
Ya está la grande y oscura ciencia de! hombre vivo 
despojada do la mayor parte de las nubes que la 
cubrían; en breve se disiparán también sus últimas 
oscuridades. ¿Cómo dejaría el .sensualista de creer 
siempre en su poder? ¿fiómo lindar do sus medios, de su 
método, de lo que sabe? Para dudar noce.silaria iio ser 
sensualista; pero lo es y no duda.»

lié  a(|iii lo suficieulc, á mí modo de ver, para que 
pueda apreciarse la importancia del progreso realizado 
por el Sr. (Ihauffard sobre la baso do las doctrinas dr 
lodos los grandes médicos, y muy e,s|)Ocia[mente utili­
zando las ideas emitidas cu estos úllimo.s tiempos por el 
Sr. Pídoux. Deseo que mis lectores comprendan bien 
este paso progresivo del espíritu médico, poniuecl habrá 
de conducirles á la reforma radical, cuyo ciiailro me 
propongo desenvolver con arreglo á mis principios lilo- 
sóficos conocidos y en los cuales necesito insistir para 
bo.squcjario.s en toda su eslen.sion.

Ntero S emiaso,

.«lEOirlViA .« W H i:V lH T n .tT I V « .

Exámen de la nueva le j  para el gobierno y adminUtraclon d  ̂
las proviocias, con relación á  la Sanidad y á la BeneRcencia.

Gustando á tos mérlicos, y sobre todo á los cirujanos y á 
los farmacéuticos, lanío como les gusta improvisar proyectos 
desconcertados y estrepitosos relativamente A cuanto con­
cierne á las profusiones médicas, advenimos que miran con 
haría indiferencia y desdeño las cosas verdaderas, de legitimo 
é inmediato interés. Ilernos aguardado algunos dias por ver si 
los incansables fabricadores de e ip irp e n lo !  raédico-adminislr-a. 
tiros paraban mientes en la ilomatite ley para el gobierno y 
administración de las provincias, y sí comenzaban á anatomi­
zarla y á revolverla los entresijos.... Nada de esto : déjanla 
correr muy buenamente hasta la fecha, sin ponerla tildé ni
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6 5 8 EL SIGLO MELICO.

decir esta boca es mia; pero reservándose el derecho de ti­
rarla á rodar el dia que se les antoje, pidiendo gárrulos pre­
eminencias. y fueros, y ventajas de todo género y linaje.

¡Tiempo perdido, y empresa que no puede menos de ser 
vana, y que con mucha prubabilidad será funeslal 

Acostumbrados nosotros á llenar nuestros deberes periodis- 
lico8,-8in que nadie nos aventaje en celo ni en buenos deseos, 
por más que cualquiera sepa halagar mejor las pasiones y 
despertar locas esperanzas, vamos hoy á examinar esa ley 
que ahora ac plantea, advirliendo lo que encierra de útil ó de 
dañoso, de acertado ó de inconveniente, respecto á los impor­
tantísimos romos de la adrainislracion (jue más de cerca nos 
atañen.

Por (le pronto y para empozar, guardando á la ley lodos los 
respetos que por serlo merece, y á los legisladores las consi­
deraciones que conviene para rodear sos obras del necesario 
prestigio, permítasenos advertir que adolece de un defecto 
común á muchas de nuestras leyes; defecto (íe que seguirán 
adoleciendo probablemente casi todas las que se promulguen. 
Kse defecto es el de no lencrse,en cuenta para nada, al formar­
las, lo  ̂conocimientos m(ádico-administralívo8; el de no dar á la 
Sanidad y á la Bcncficeiicia la importancia grandisiraa que 
tienen, creciente cada dia según vá la civilización avanzando. 
Como en los Cuerpos colegisladorcs casi nunca hay médicos, y 
como en caso de haber algunos suelen ser estos poco entendi­
dos en achaque de elaborar leyes administrativas, resulta 
que por el lado de la llenericencia y la Sanidad muy rarísima 
vez ó nunca salen ni aun siquiera con mediana perfección.

Mas dejémonos ahora de este género de consideraciones 
generales, y estudiemos la ley en lo que dice y en lo que 
omite, notando de qué manera ¡nQuye sobre las leyes vigen­
tes de Sanidad y Beneficencia, y cómo podrán suplirse sus im­
perfecciones ó utilizarse sus acertadas reglas. Seguiremos 
para ello el orden mismo de la ley y de su Reglamento.

Y  aéanos, ante lotlas cosas, otorgado un generoso perdón de 
la gran culpa en que incurrimos olreviéndonos, en medio de 
nuestra humildad, á crilicar el laborioso producto de tan dis- 
linguidas capacidades. Conocemos que nn médico, sobre todo 
siendo de un país en que tan poca estima alcanzan los médi­
cos, no debo atreverse á tanto; pero después de lodo, los 
tiempos son as i, y cuando legislan á sus anchuras los imperi­
tos en cosas que nos incumben, no debe estrañarse que nos 
subamos á mayores, y tratemos de darles las convenientes 
advertencias para cuando pongan otra vez mano en la obra 
que acaban ahora do entregar al público en el concepto de 
completa y currienle.

El a rl. 3." déla ley de 23 do setiembre último dice:
í.£n to da s la s  p r o v in c ia s  h a b rá  un G o b e rn a d o r , uno D ip a ta -

«cion  p r o f im ia l  y  u n  C onsejo  p r o v in c ia l .s

Esto* es lo que debe haber a p a ra  e l  i jo b ie rn o  y  a d m in is tra c ió n  

de la s  p r o v in c ia s .“ Dedúcese, pues, una de estas dos cosas: ó 
que las Junlas pvoviuciales de Benelicencia y Sanidad cesan, 
ó que la Beneficencia y la Sanidad no son ramos de la admi­
nistración de las provincias. De no significar el arl. 3.® 
ninguna do las dos cosas referidas, habrá que deducir, bien 
sea que debió delinirse en uno anterior lo que es go&ierno y 
a d m in is t ra c ió n  de las provincias, bien que no ha habido la 
buena suerte de sacar una ley ordenada y clara. Nos inclina­
mos á creer que en conformidad á la que nos ocupa deben 
terminar cu sus fuiiciones las cspresaüas Juntas: i.®, por 
los lérmiaos claros y concretos del a rl. 3.® que dejamos co­
piado, y por no poderse supouer que habiendo de existir, 
puedan dejar de reputarse como uuas ruedas de la admi­
nistración de las provincias; 2.°, porque no sé las nombra una 
vez siquiera en la ley ni eu el Reglamenlo, ni hay en ellos 
cosa de la cual se inliera que deben de subsistir, como dislo­

cadas y sin enlace con la máquina administrativa, esasuj 
otras análogas corporaciones; 3.®, porcjue á las Diputaciones 
provinciales y á los Consejos se atribuyen funciones que 
hasta el dia las han correspondido y debieran seguir cor- 
respondiéndolas, según manifestaremos en su oportuno lugar.
Y  si hubieran de subsistir Uiles corporaciones, buena ocasión 
ofrecía el artículo 3.® para consignarlo, déla propia manera 
que lo hace respecto á los Jefes de Hacienda, Sección do Fo­
mento y aun á los em pleados y su b a lte rn o s . Con haber puesto 
al principiar el segundo párrafo de dicho arl. b.®: «Habrá 
además en cada provincia bajo la dependencia inmediata del 
Gobernador, las Juntas ó corporaciones de Beneficencia y Sa­
nidad que las ieyes determinen, y estarán á las órdenes de 
aquella autoridad los empleados y subalternos que deba haber 
según lo prevenido en estas,» quedaba desvanecida !a duda y 
terminado el asunto.

En el párrafo o.” del art. i0 ,  enumerando las atribuciones 
de los Gobernadores, se lee:

« C u id a r  de todo  lo  con cern ien te  á  la  sa n id a d  tvN l a  fo rm a  q u e  

»P!IKVE.\CAS LAS l.tVES Y  REGLAMENTOS, y  d tC ta r en  ca so s IMPREVIS- 

»T0? y  u r je n te s  de ep id em ia  ó in fe rm e d a d  co n ta g io sa  la s  p r o v i-  
adencias gu e  la  n e c e s id a d  re c la m e , d a n d o  in m ed ia ta m en te  cuenta  

aa l G o b ie rn o .»
Este garraUlo parece indicar que la ley á que pertenece no 

ha de invalidar lo que otras leyes tengan dispuesto en punto 
á sanidad; pero puede referirse lo propio á leyes ulteriores 
que á las existentes ahora. Si no fueso así, ¿era mala ocasión 
la que ofrecía para advertir que esas providencias reclamadas 
por la necesidad que han de dictar los Gobernadores, se 
adopten después de haber oido á la corporación sanitaria cor­
respondiente? ¿Debe prescindirse, en asuntos tan graves, del 
diclámen de los peritos, do los quo pueden ilustrar mejor á la 
autoridad superior de la provincia ? Seguramente no hay ne­
cesidad de que en esta ley se diga para que las Juntas de Sa­
nidad sean consultadas; pero de cierto eslaria muy en su 
lugar la declaración para impedir providencias ligeras y 
caprichosas, aunque muy trascendentales; y además de esto 
puedo redargüirse que otras muchas cosas innecesarias, mas 
innecesarias que esa, se hallan perfectamente espresadas.

Lo que si nos parece por demás terminante y claro en el 
artículo trascrito es la facultad que otorga á los Gobernadores 
para adoptar cuantas providencias gusten, cuando lo neceii- 
dad lo reclame, en casos Impreutsfos de epidemia ó contagio. 
Razonable es que tan amplia aulorizacion se les conceda; pero 
ilustrándose préviamente con el informe de las Juntas de Sa­
nidad, y siendo los casos verdaderamente im p re v is to s  y e s -  

í r a o r d in a r io s . La imprevisión puede llegar en los Gobernado­
re s , y aun cu el Gobierno, hasta el eslremo de no tener 
dispuesta cosa alguna para los casos de epidemia; y entonces... 
¡Ohl... ¡Entonces ya saben los médicos lo que les pasa cyan d o  

la  nccciídud re c la m a  e s ta s cosa s I  
Gomo lo bueno anda siempre mezclado con lo malo, por más 

que ordinariamente sea en proporciones pequeñas, hay en el 
art. 11 de la ley que nos ocupa un párrafo en el cual, hablando 
de las mullas que los Gobernadores podrán imponer, se dice;

«Solopodrón los G o be rn ad o res im p o n e r m u lla s  m a yo res cuando  

esp re sam en te  estén autorizados para ello por las leyes ó regla­
mentos.» Asi pues, mientras subsistan las leyes y reglamen­
tos que les permUeu imponer guberualivamenle multas á loe 
intrusos, puede quedar la esperanza de que alguna les alcan­
ce. E l mal está en que, al paso que vamos, las leyes y regla­
mentos susodichos habrán sido jiiáramemc reformados, en tér­
minos tales que no quede lugar ú la exacción de otras mullas 
que las acomodadas al Código penal {y estas rarísima vez se 
imponeo), como ha sucedido á los farmacéuticos cuando se 
ban arreglado á la  moderna las Ordenanzas de farmacia.
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Entre las atribuciones que el a rl. 55 dá á las Diputaciones 
provinciales se cuentan las que consigna su párrafo 5." , que 
bien merece ser copiado:

«Proponer para las eacanfe» d e los ca rg os  de Consejero p r o -  
livincial y  PARA TOPOS los orhás oub se  pacues de los fondos pro- 
jJviNCíALEs y no se  hallen com prendidos entre los que esprejaeí 
unuinero cu a rto  (empleados y dependientes al servicio de la 
«Diputación y Consejo provincial), lista s propuestas contendrán  
^>lres individuos p a ra  cada ca rg o  (¿y si no los hay?), y  cuando  
asean d os ó  m ás destinos dp la  m ism a clase los que hayan de 
a p roveerse , se ha rán  en lista  que com prenda tres  in divid uos  por 
»cada uno de ¡os qu e deban nom bra rse.»

Veamos, pues, ?i en algo afecta esto al orden de cosas esta­
blecido al publicarse la ley.

Desde luego queda muy esencialmente modificado el 
art. 31 del Reglamento general para la ejecución do la de 
Rcneficencia de 20 de junio do 18Í9; por cuanto no han de 
ser ya las Juntas provinciales las que propongan los faculla- 
tivos de Beneficencia de la provincia, sino las Diputaciones. 
Ningún inconveniente ofrecerla este sistema si las Diputacio­
nes provinciales tuvieran otra organización; pero los pre­
senta gravísimos con la organización que en la ley se las dá, 
por cuanto no es seguro que haya en ellas personas enlenUi- 
(las en el ramo de Beneficencia, ni conocedoras del personal.

.\demás, queda anulado el arl. 2 .‘> del Reglamento de 30 de 
junio de IS58 para la provisión y ascenso de los facultativos 
de Beneficencia; en el cual Reglamento se dice que el Go­
bierno ha de hacer el nombramienlo asi de los de número 
como de los supernumerarios. Los destinos de Beneficencia 
provincial se darán por nombramiento de los Gobernadores, 
hecho á projiuesta de la Diputación provincial.

Ahora nos ocurre la siguiente pregunta, y bien creemos 
que legisladores tendrá la Santa Madre Iglesia que nos sabrán 
responder: ¿Cómo se hacen estas propuestas fuera do las 
épocas señaladas para las dos reuniones ordinarias que las 
Diputaciones han de celebrar anualmente, según el art. 32 
de la ley? ¿Se estarán aguardando los enfermos de un hospi­
tal á que la Diputación se reúna, para tener médico que 
les asista?

Afortunadamente sigue un párrafo que d ice ;
«Loj ca rg os  qu e según las leyes deben p roveerse  p o r  oposición  

«ó concurso, con tin uarán  llenándose del m ism o modo y  sin  n ecesi-  
adad de prop u esta  de la D i¡iu lacion  p r o v in c ia l .t— Eslu es una 
puerta de escape, la mitad abierta y la otra mitad que se 
abrirá... Por ella pasarán todos, y no se ganará poco en la 
elasticidad de este párrafo volcan izado.

Debemos advertir, antes de pasar adelante, que el tenor de 
los párrafos que acabamos de examinar parece venir en 
apoyo de la idea de supresión de las Juntas provinciales de 
Beneficencia, pues que á las Diputaciones se encomiendan 
muy importantes funciones de las que hasta aquí han des­
empeñado.

Y acaba de corrobarla el párrafo 6.“ , según el cual deben 
las Diputaciones «n om b ra r individuos de su  seno que sin  obven -  
‘ dan visiten  los establecim ientos de todas clases josíentrfoí p o r  los 
‘ fondos p rov in cia les , ó  qu e contribuya  en p á r t e la  p ro v in c ia .’' Si 
estas funciones no son las propias que otorga el a r l. 38 de! 
Reglamento de Beneficencia de «4 de mayo de 1852 á las 
Juntas provinciales, confesamos que se nos ha ido la cabeza 
á pájaros. ¿Es que la Diputación ha de visitar los estableci­
mientos por un lado, y la Junta de Beneficencia por otro? 
Pero, siendo aquella el ama del dinero, y la que propone los 
empleados, y  la que informa sobre creación, supresión ó re­
forma (art. 57) de los establecimientos, y la que lo hace lodo, 

^tendrían el propio valor é importancia las visitas de esta que 
' *i las hiciéramos nosotros.

Hagamos punto por hoy. Basta lo espi 
los ramos importantes de Sanidad y Ren\ 
muy dados a¡ olvido en la ley que nos 
guarda la debida armonía con la de 20 
de 28 de noviembre de 1855, ni con los m  ̂ ^
riores disposiciones dados en cada ramo con poslerioridg 
que la confusión y el embrollo, muy notable ya por desgru 
asi en Beneficencia como en Sanidad, tiene que tomar cad a V . 
más notables proporciones. Ya pupden los centros administra- ., 
livos y el Consejo de Estado irse preparando para resolver 
las dudas que asaltarán á cada paso. Pero la ley llena por- 
fectamciile el objeto p olítico  que la ha inspirado y esto es lo 
que importa; á los piés de las llipulnoiones provinciales 
quedan el Consejo provincial, la Beneficencia, la Sanidad y 
no sabemos si el Gobierno mismo.

En otro articulo acabaremos de tratar este asunto.

R. V.

\ i

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

n o C T O I l  D . T .  K / l I V T E I t O .

F L E G M A S I A S ,
PRIMER GRUPO.

fleg m a sía s  d e l  a p a r a to  nEsriRATonio.

(Cootlnuiclon.)
Pt.Eino-p.vEimoNiA. Alumno observador, D. Rafael Marli- 

nez Montero.
Francisco León, natural de Madrid, do 28 años do edad de 

temperamento sanguineo-nervioso, de buena salud habitual 
arreglado en sus costumbres y cordelero de oficio, enfermó re- 
penlinameiile, sin causa conocida, el 18 do noviembro de 
1854 por ia mañana, con sintomas febriles, dolor pungitivo 
en el costado izquierdo que le impedia respirar, y tos con 
esputos sanguinolentos. Continuó el mal su evolución- y en­
trando el enfermo el 20 en el llospiial genera!, donde le hicie­
ron una sangría copiosa, fué trasladado á la cliuica el 2u 
ofreciendo la esploracion el estado siguiente; ’

E xaue.n a c tu a l . Decúbito lateral derecho, impidiendo la 
adopción del izquierdo el dolor que liabia en el costado en­
cendimiento de cara ; cefalalgia general gravativa, insómnio 
quebrantamiento de cuerpo; pulso frecuento (00 pulsacinncs 
al minuto), dilatado y blando, calur'aumenlauo y orina en­
cendida; respiración anhelosa, los frecuente con especlora- 
cion mucosa y ligeramente herrumbro.sa , dolor agudo en la 
región mamaria izquierda que se aumonlaha con Fa tos y la 
respiración, disminución de resonancia en la zona inferior del 
costado izquierdo, estertor sub-crepilante en la región cor­
respondiente al dolor, respiración bronquial y resonanciii 
egüfúnica de la voz en la infra-osoapular; anorexia sed 
lengua cubierta de una capa blanquecina, dolor á la presión 
en el epigastrio, astricción de vientre.

P rescr ip c ión . Dieta de sustancia do arroz; cocimiento de 
cebada y flor de malva para bebida usual, templada: de bálsa­
mo tranquilo, esperma de ballena y láudano de Sydenham 
aa dos dracmas, mézclense para untura caliente á lodo el cos­
tado afecto, tres veces al d ía ; cataplasma emoliente después 

Por la larde, recargo.
D iario  u e  o b slr v a c io s . D ia  2 4 ,  s é t im o  d e  e n fe r m e d a d  —  

Alivio.
En la noche de este dia se presentó un sudor copioso y 

sostenido.
Ü ia '¿ n ,o c t a v o  d e  e n fe r m e d a d .— h p 'm x i a  y disminución de 

todos los sÍDlomas: orinas abundantes y sedimentosas.
El enfermo entró en convalecencia, y se repuso en 

breves dias.
42-
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CON oHONOoms. AlumDO observaüor. UoD 

sa lud h a b iiu a l , l '»  « ™ f a c í i o n  «1® e “ ®̂ ®

, i i S - r r , t S r ' " í  "^ 2i  ofreció a la  esuloracion el siguienle cuadro.

^ l ü i l ü
p ercusió n  ‘  io  H i s m  nucion  no tab le  del

’b í a í S í e c i n l ' i  S i o l í ' t e u S d e  v ie n t r e , m eteorism o y

s y ^ , í í :  ^ s i r s 5 s s a / l * £ ‘ ; . .

cataplasma emoliente después. -

m S - b s a n S ^ s S ^

costado iziliner - y ■ |^_^^¡|ar. y soplo bronquial con

; f H í ‘j £ l = . ? é í “ £ f í " s » s i í ^ s :

tres horas; cantáridas bajas.

« p iicd a . .1

" X ' í ”»'! I .” "» » ''; í i S l ' t i é S 'ouila- el estado anual es el mismo quo el ‘'®'
2oii la diferencia agravante de aparecer el pulso irregular y

''“K S S “ '“i % X : r n X ' g r a n o s  de tártaro emético 

*“  n«?rrtncion Doce sanguijuelas á la margen del ano : sus-

5 S ? ; í  = . ;  a a ;  S ! - ü : - í." : s

"p o V o le X c f ' lu o n id o á  m̂̂ ^̂^̂̂ ^̂ continúa. pero el estertor

«epitanle ha desaparecidoTdejando p^ícibir distintamente

‘̂^ i í S e S o o
c a ld o , y  s c s u . f f ' ^ ' n V í j í S a  de la  que lomó e l enferm o 
por lá m asa este en co n va le c e n c ia ,
se is granos ’ ® " ° í “ ® V ?co m D Íe lo  re s iab tec im ie n to  de su

i ” a‘; r  “ s f i  y p“
e l a lta  e l 18 de l m ism o m es.I ana c» jw uwi ......................

PcKoao-PNEUMONiA. A lu iu no  o b se rvad o r, D . E n r iq u e  L o p e i

frido  por m ucha tiempo la  ¡ r p r e s e n t ó  dolor

con esputos J  á la  c lín ic a  e l 7

“ »  -  
s i é S r f a c T  d ip ta^ ot. ^

r e o S l í a V a p v f ; V u m
pulso fre cu en te  y  ^ u ro , ca lo r aum en ^  entreco rtada 
e n c e n d id a ; re sp ira c ió n  ,  v  de co lo r a ca ra m e la -

—  i S S  » £ ' a e i  « . . .
aiiorexia, sed intensa, a s l r iu io i  co cim ien to  do

s ^ ' í S s r . ;  j E í  J ; r r . 2 S t  s *
lom ar , P f  . f  i r «  grupos entre  la  reg ión m am aria

p” ;  i f S r a f í ‘ r = . . ; ' s . . .  » • '« - - »  y

...

” V " Í V . » .  0 . l . r i ü .  í .  i

‘‘ ^ P o íia  la rd e , re ca rg o  “ 0'>®ra^0; . . ,¡ j ggbre y
D ía  10 , u n d éc im o  * . Cac i l y m uco sa : la 

de los siu iom as pneum onicos: especlo racion  la u i  y m

p .c i .»  “

’ ' L v T ; 'V s . í»  *  ’  "•

co n va le c e n c ia  con prontitud .

PLECHO-PNecuoNiA. Aliimno observador, D. Ucrmógenes

Valeiilin y Gutiérrez. rociiipnie en el Hospicio de
Antonio Duran , lemperameolo linfa-

Madrid liacta cuatro causa especial
Vico-nervioso y de febriles;
marcada, el 2 ;!® .® ''t.!°g^i‘ ®“dolor agudo en el costado 
presentándose, al n¡.-l, «gn libertad, los y diarrea.izquierdo, que le impedía resp w^^ intensidad
Coiiiinuo en los dos r̂us s gu suprimió esponla-
de los q !e  jg  infusiones tem-

S m “  “,^ ? i " l £ S “ £ ’ . f " ■' ' “
I  ia  e sp lo rac io n  e l gV de recho  s in  poder cam -

E xámen ACTO*-., p e cu b  10 encend im iento  de me-
b ia r  de postura por t r a p e a r  o el

j i l l a s .  frp fuen?e  ( 1 0 8  p u lsac io n es a! m i-
y  m a le sta r g e n e ra l; P " ' f ‘  f S a L v ^  anhelosa.
¿u to ) y  d u ro , a  ,
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derespiracion; los seca, disminución de resonancia en la zona
Sclaferior del mismo lado del pecho, así como del ruido respira- 

gtorio; ruido de roce entro la región mamaria y la sub-axilar; 
(.Q^aoorexia, lengua cubierta de una capa blaniiuecina, ligero 
..'^meteorismo, astricción de vientre.
• P r g s c ñ p c io t i . Dieta de sustancia de arroz; cocimiento de 
l'^ ;̂ebada y flor de malva para bebida usual, templada: aplica- 

cion de ocho sanguijuelas al sitio dcl dolor, y cataplasma 
ts emoliente.

Por la larde, recargo con calor acre, especloracion sangui­
nolenta y orina encendida.

Diario de obí̂ ervacion. D ia  8 dtf e n e r o »  s e l in i o d e  en ferm e^  
dad.—Pulso más frecuente (128 pulsaciones por minuto), 
calor más aumentado y aero, tos más fuerte y frecuente con 
especloracion mucoso-sanguinolenta; aparece, ademas del 
ruido de roce, un estertor crepitante profundo, desde la 
región mamaria hasta la infra-escapular del lado derecho, en 
la cual se percibe respiración bronquial y broncofonia. 

P r e s c r ip c ió n . Sangría de tres onzas.
Por la Urde, recargo: la sangre eslraida presentaba coagu­

lo grande, duro y cubierto de una costra inflamatoria de poco 
grosor. , , .,

D ia  0, ocíauo d e  en fe rm ed a d . La noche babia sido tranqui­
la; durante ella se liabia proseiilado un sudor abuiiduntcy 
general: los síntomas aparecían remitidos en su tnlalidad.

P r e s c r i p a o n . De ungüento napolitano y pomada de bella­
dona aa media onza, mézclense para untura a! costado afecto 
tres veces al dia.

Por la larde no habla recargo; el vientre se había movido. 
Día 10, n o v en o  d e  en fe r m e d a d . Remisión muy morcada: lia 

desaparecido el estertor crepilanlo, pero persiste el de ruido 
de roce; la especloracion es mucosa.

P r e s a i p c io n . Caldo.
La declinación siguió sin interrupción, y el reslableci- 

mienlo del enfermo fué completo.

im-
me-
reos
mi-

n la-

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L ACAD EM IA DE M ED ICIK A DE M ADRID-
Memoria aobre el origen j  ricisíludes de U  terapéutica que bin uiado 

los ciruianos eipaAolci en U s heridas de arma do fuego , presenladi 
para el coocurso de premios de IBCS ante la Real Academia de Medi­
cina de Madrid.

ARTÍCL'LO Vi».

Pedro López de León.—Conformidad acerca de ios preceptos genera­
les de la curación de las heridas.—Prudencia en la eslraeeion de 
tos cuerpos estraños y confianza en la fuerza medicatriz para su 
espulsiOH. — instrumentos fó rra les.— Polifiirmacia notable para 
cubrir el mayor armero de indicaciones.—Cauterio para curar la 
parálisis.—Sangría de la frente para el delirio .—Contusiones y su 
eura.-^oseph Kscamilla.—Indicaciones generales y especiales en la 
ruracion de las heridas.—La asafélido y el í'ojo/j.—/'u/í/íirmflcío-— 
Dueños preceptos acerca de las aníuraí,

Pedro López de León eslim.a como primer precepto de 
Ja curación de las heridas, la unión de las partes separadas 
precediendo la estraccion de las cosas estraíías; de manera 
que está de acuerdo con la práctica generalmente seguida 
por todos los cirujanos. Es importante lo que dice sobre la 
estraccion de los cuerpos estraños: «Si el arma está lij.i en 
algún hueso principal ó vaso, lo mejor es dejalla y no saca- 
lla, porque sería posible acabada de sacar morirse el herido 
y tener muy gran culpa el cirujano por hahella (1) sacado y 
mayormente sacándola con fuerza, no hay duda que los 
accidentes han de crecer, así como la inllamacioD, las fati­
gas, las ansiedades, el flujo de sangre, de que no tiene poca 
culpa el cirujano.» ¿Pueden darse mejores y más prudentes 
consejos? Luego continúa: «lo mejor y más acertado es de­
jallas á naturaleza porque como tan gran maestra, en largo 
tiempo suele acabar de echar estas armas sin daño alguno.*- 
Después de manifestar los instrumentos necesarios para la 
estraccion, reducidos á la tenaza de Aviccna, pico de

(<) P«dro Lo¡>e> de Leou. P rid iea  y Isáriea dr la i apostemas, etc , 
pág. «»S. «$9i.

cuervo de Albucasis, tenaza derecha dentada de Tagancio, 
tenaza hueca por los c a b o s  para sacar balas de mosquete, 
tijera para abrir las carnes y propulsorio hueco, dice: «para 
sacar lo estraño, revolvereis’  el hierro á un cabo y á otro, y
lo sacareis con facilidad..... y después se cura la llaga con
la cura ordinaria,» ó sea el niólüdo racional.

Para la curación de las heridas, sean ó nó contusas, 
simples ó complicadas, usa una mullilud de medios, que 
por su número sou uu abuso leraiiéiilico perjudicial. Para 
cohibir el flujo de sangre, aconseja las bebidas compuestas 
de piedra hciiialitis, coral rubio, trociscos de tierra sigílala, 
espodiü ó del siicino, agua de verdolagas y de llantén, etc., 
y la sangría con arreglo á las fuerzas dol herido. Para c! 
espasmo, previene el uso de los purgantes repelidos, 
sangrías, baños s n l f v r í o s  alhiiminosos y de agua salada, 
sahumerios de yerbas v (lores. Eii la parali.sis, el cauterio 
superdeial sobre las espaldillas, espinazo y sacro. Para el 
delirio, la sangría de la frente, prc.scrila ya por Aviccna; y 
en las contusiones. los desecantes, desangrar la llaga con 
vino, el aguardiente caliente, la sangría de la p a r t e  con­
traria, jarabes, purgas, fomentos lie vinagre caliente, etc. 
En medio, pues, de algunos medios acertados, se vé domi­
nar en el tratamiento empleado por Pedro López de León, 
una profusión de medicamentos, que trae á la memoria la 
polifarinacia de Cobos, que sentó la base de la r̂ ue habían 
de seguir, por desgracia, no pocos cirujanos. El cauterio 
superficial contra la parálisis nahia sido ya disnueslo por 
Albucasis en los casos de estupor de los miembros; y la 
sangría del lado contrario fue presentada como un buen 
medio que en nuestros llem])Os debía de adquirir cierto 
prestigio en el tratamiento de otras dolencias.

Josepb Escamilla, en medio de acertados consejos, repe­
tición por punto general de lo ya sabido sobre el jrata- 
mienlo de las heridas, nos regala, como contagiado de 
López de ¿con, otro lujo de medicamentos cslraordinanos, 
como VOY á demostrar. Acepta Escamilla, que la indicación 
general íle curar todas las heridas es la imion (I) «modifi­
cada por los accidentes que se pre,«enlaren; • ó indicación 
especial, cstraer los cuerpos eslruños, regenerar la pérdida 
de sustancia antes de hacer la unión, supurar lo contuso, 
siguiendo el precepto de Galeno, conservarla unión por 
medio de la sutura ó los vendiijes, é impedir la entrada de 
algún cuerpo estraño. Cuando estos existen, iiianiliesta Es- 
cainilia que deberá tenerse presente su naturaleza, ligura, 
magnitud, número y fuerzas dcl lierido [lara sacarlos; «se 
verá si es seguro, si se podrá curar el herido sin hacerlo.* 
Como puede notarse, el cirujano i¡uc me ocupa no hace más 
que repetir, casi hasta cun iguales palabras, lo dicho por 
algunos de sus predecesores. Después conliiiiía acerca del 
mismo asunto de esta manera: "Tudas las cosas eslraiias se 
sacan enteras, á pedazos, 6 se convierten en pus: unas 
veces se sacan por donde entran y otras por el lado contra­
rio..... » V rcliriéndose á los medicamentos que deben em­
plearse dice, «que si desniiesde verificada la estraccion que­
dase alguna venenosidao, nos vahlremos de iiieilieamenlos 
atractivos; .«i se hizo con violencia, es preciso usar medica­
mentos anodinos para lenir el dolor, romo es el luilsamo de 
todo el huevo y aceite rosado;» entre los medicamentos 
alraeíivos, cita la nsafclida, á la cual dá virtudes parecidas 
á las dcl imán; dispone que se laven las lierid.is con vino y 
aguardiente; que se usen los ajos, cebollas, dirlamo, tre- 
nmolina, gomas, estiércoles, etc., creyendo de buena fé, 
que este cúmulo de sustancias han de producir alivio en los
heridos!! . , , .

La polifarmacia empleada por este cirujano,lo mismoque 
la preconizada por López de León, fué una rémora eii el 
adelanto de la curación de las heridas; y como ya he dicho, 
formó la base dcl abuso que varios cirujanos ilel_ siglo xvm 
habían de hacer de numerosas ouslancias no indicadas para 
el buen término de aquellas. En medio de lodo, Joseph Es-

(t) iotepb EíCíinill». Varios tratados ds eiVujía, pig. 10* y ll- 
guicBlei. Minuicrito 1(90.
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camilla deja coosignados ciertos principios de buen sentido 
acerca de las suturas, que creo conveniente reproducir.
Dice «que se deben ejecutar con blandura, ver si los labios 
de la herida son blandos, ó si lo es uno soto; que se pongan
muy iguales, si están frios fomcnlarlos para que se reani- 
meñ; y si es preciso que se escari¡inuen ij sajen para que, 
con aquel rocío pueda la llaga aglutinarse.» Divide las sutu­
ras en «encanativa ó conglutinante, para las heridas en que 
no hay pérdida de sustancia; supresiva sanguinis, para 
contener las hemorragias; preservaliva de los estreinos de 
la llaga, para acercar los labios y que no se disipen las sus­
tancias sólida, lidmida y espirituosa; • y concluye manifes­
tando que la sutura seca debe hacerse con lienzos. Uefi- 
riémlose á los casos en que está contraindicada la sutura, 
manilicsla «que no debe hacerse cuando la llaga es muy
estrecha y profunda, cuando hay gran pérdida de sustancia 
.si ¡a hereda está muy alterada del aire, si fuese contusa 
porque se ha de supurar lo contuso, cuando fuese venenosa 
o con fractura ó algún músculo esté corlado al través.»

CAPÍTULO 111.
a r t íc u lo  IX .

Ettraclo de lot conoeimienloi dejados acerca de ¡a terapéutica generil 
de las heridas y particular de las de arma de fuego por los ciruja­
nos del siglo \n i.—ha'cirnj(a y la anatomía en el siglo \\\n.—Las 
armas de fuego se adoptan como esclusiims en los combates.—Diego 
Antonio Hobledo sigue ios buenos preceptos sobre la curación de las 
heridas por arma de fuego, pero insiste en el error de Calvo de 
cauterizar lo contuso.—E l aso de los sedales es proscrito.—Mechas 
canutadas de lienzo y plomo.—Martin .\rredondo, lanibien partida­
rio del método racional y curas sencillas, se opone á considerar las 
heridas de arcabuz como venenosas y combustas.—Estupor y su 
causa.—Esíraeeion con el dedo de ¡os cuerpos estraños y lo contuso. 
—E l Padre Fray  Matías de Qiiinlanilla manda que se supuren las 
heridas conlusas y que se resuelvan las contusiones sin  llaga.—Raro 
remedio co/ilra la hemurrágia de las meninges y el dolor.

El siglo xvn fué poco afortunado para el progreso del 
tratamiento de las heridas de arma de fuego. Pedro Gago 
de Vadillo, partidario de la cirujía conservadora y acérrimo 
prosélito de Díaz de Agilero, opta por el tratamiento suave 
y sencillo de dichas heridas: está por ia unión por primera 
intención, y marca el tiempo que emplea el callo en formarse 
según los huesos fracturados. Pedro Casimiro Buil, después 
de conformarse con la práctica de üiaz de Agüero, deja 
sentado el precioso principio de que la naturaleza es la que 
hace la eliminación de las escaras en las heridas contusas. 
El maestro Juan Bautista de Arellano y Almania, después 
de reconocer como contusas las heridas de arma de fuego y 
decidirse por el iralamicnlo racional, presenta dos obser­
vaciones, en las cuales se observó noluble prudencia para la 
curación y algún esceso en el uso de luedicanieutos. Juan 
del Castillo dá todo el valor en la unión de las heridas á la 
materia nutrimental; considera las ocasionadas por armas 
de fungo como contusas, aunque uo con toda decisión; está 
por la eslraccion inmediata de los proyectiles si no hay peli­
gro de liacerlo, y aconseja el aceite de vitriolo contra el es­
tácelo. Manuel ‘Porres se declara partidario del uso de los 
inslruiuentos fórrales en las heridas de cabeza, de la eslrac­
cion pronta de los cuerpos estraños; lija los casos en ijue 
los puntos de sutura han de ser unidos y profundos; pres­
cribe la sección del nérvio en los grandes dolores, y las 
bebidas aslriniccnles con la sangría á pausas contra las 
heiuorrágias. Pedro López de León es prudente para 
eslracr los cuerpos estraños; llene confianza en la naturale­
za para su espulsion, y se presenta partidario de una poli- 
farmacia perjudicial. Joseph Escamilla dá buenos precep­
tos acerca de las suturas, indicaciones conocidas para la 
curación de las heridas, y como López de León, se hace 
prosélito de la polifarmacia. La anatomía es poco cultivada; 
pues solamente consta la existencia de la Floi de .4«flíomía 
de Pedro ferrer.

Con los conocimientos dejados por los cirujanos del 
siglo xvn acerca del tratamiento de las heridas de arma de 
fuego, que ni aun eran el reflejo perfecto de los recojidos de

sus antecesores, los del siglo xviii, después de algunas va-ig 
ciiaciones V errores, llegan á sentar principios admirables 
en su aplicación á la práctica. El número de notabilidades ó 
quirúrjicas de este siglo es grande. Diego Antonio Hobledo, .a 
Martin Arredondo, el Padre Frav Matías de Quintanilla.in 
Suarez de Rivera, Martin Martínez, Morraba y Roca, Bcl-a¡ 
monte, José López, Gregorio Arias González, Francisco. 
Puig, Diego Velasco, Domingo Vidal, Yiilaverde, Canivel, 
Gimbernat, Queraltó, Ibarrola y Pelaez, forman con sus 
obras la base en que me fundaré para examinar el trata­
miento empleado contra las heridas de arma de fuego en 
lodo el siglo xvm. La anatomía, aun cuando no conquista 
todavía su verdadero puesto, es más cultivada que en el 
siglo anterior v aparecen las obras de Suarez de Rivera, 
Gerónimo Monleleon, Juan de Dios López, Fernando Velas­
co V otras.

Por su parte los sucesos ipililares y las disposiciones de 
los Monarcas, hacen que el uso de las armas de fuego con­
tinúe en vigor. Los reinados de Felipe V , Fernando V I, 
Cárlos I I I  y Carlos IV , hacen que nuestros soldados peleen 
en Sicilia, Polonia, Gibraltar, Oran, Italia, Portugal, Haba­
na. Manila, Marruecos, Thuir, Rosas. Roncal, Bastan. 
Masdeu, Garaprodon, etc..; la fusilería y artillería siembran 
de coQtiniio la muerte y las desgracias,.... y con tan lamen­
table motivo, nuestros cirujauos tienen una esperiencia 
afortunada, y digna lüego de servir de loable ejemplo á los 
más notables profesores eslranjeros.

-

Diego Antonio Robledo, después de manifestar que las 
heridas de arcabuz y demás bocas de fuego pertenecen á la 
clase de las contusas ( I)  «porque como las balas,_ postas y 
perdigones son redondos, entran contundiendo y dislaceran- 
do siempre,» se opone á la creencia de que puedan ser de 
naturaleza venenosa; dá preciosos consejos acerca de la 
curación de dichas heridas, de los cuales voy á o_cuparmc. 
Refiriéndose á la cstraccion de los cuerpos estraños, dice 
que'debe hacerse, «procedan de fuera ó vengan de dentro,» 
con inuclia prudencia,.... «porque es grao desdicha del 
cirujano el que se quede en las manos muerto el hendís 
cuando entienden que le está_ curando, y así digo, que si le 
pareciese al cirujano, que el instrumento está clavado en el 
corazón, cerebro, vena cava, artéria magna, ó en otras 
semejantes partes, no hay que procurar sacar el instrumen­
to; porque suele suceder vivir un día con el arma clavada 
y morir al instante que se la sacan, por la grande resolución 
de los espíritus y flujo de sangre, que por la herida sale en 
un instante, la cual impedia el arma que servia como de 
tapón de la herida.» ¿No están aquí repelidos los consejos de 
Albiicasis y el autor del manuscrito anónimo relativos a la 
cstraccion de las saetas? Diego Antonio Robledo cae en el 
error de creer que las balas pueden estraerse con la aristo-
loquia, ajos, cebollas y levadura......Previene que se laven
las heridas con vino, que se separe lo contuso con medica­
mentos «que no tengan acrimonia ni mordacidad,» y acto 
seguido, adopta la práctica de Calvo de cauterizar lo conc­
luso; rechaza el uso de los sedales, admite las mechas ca 
ambas aberturas (le la herida, las cuales serán canutadas 
«de licDzo encerado ó -de plomo» si la  supuración fuere 
abundante. Racionalista, en medio de no abandonar el cau­
terio completamente, cree que las heridas de arnia,de fuego 
se han de digerir, mundificar , encarnar y cicatrizar, y en 
los casos de hemorragia prescribe los medios conocidos.

En cuanto á los casos de amputación, dice: ('2) «si todo 
el miembro estuviere esliomenado, no hay más remedio 
que mutilarle con brevedad, porque de no hacerlo perece­
ría el enfermo, y aueque es desdicha quitarle un miembro, 
es mejor mirar á conservar la vida quitándosele.» 
dudar ningún profesor en aceptar semejante principio. El 
cirujano que me ocupa, conforme con las ideas y práctica 
délos árabes y otros ya citados, usa el cauterio después

( ( )  DieiEO Amonio Robledo. Compendio q u irú r jie o .f is . 163, 170». 
(2 , Obr« ciladi, pég. 83.
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d e  la s  a m p u ta c io n e s , en  la  g a n g re n a .— E sta le ra p é u lica , ^ a  
p o c o  d is cu lp a b le  á  p r in cip ios  d e l  s ig lo  x v iii , se  a co m p a ñ a  
d e  a d m ira b les  co n s e jo s  d ie té t ico s . «L1 a ire  se a  te m p la d o , la 
c o m id a  c o n  a r r e g lo  á. las fu erzas d e l e n fe r m o , la  e d a d , la  
co s tu m b re  y  la lo n g itu d  d e  la  c u r a : en  las h erid a s  q u e  se 
ju z g u e n  d e  p ron to  t é r m in o ,  se  a d ie ta rá  m u ch o  al en term o; 
si s e  te m ie re  q u e  h a  d e  se r  la r g o  e l m a l, n o  se  ü ie tará  
ta n to , p o rq u e  n o  n os fa lten  la s  fu erzas en  m e d io  d e  la  cu ra  
y  p e re z ca  e l  e n fe r m o .«  D esp u és  d e  p re s c r ib ir  e l  u so  d e l  
a g u a  d e  c e b a d a  c o m o  b e b id a  y  re p ro b a r  e l v in o , e s p e c ia l­
m en te  en  la s  h e rid a s  d e  c a b e z a , m a n ifiesta  q u e  c o n v ie n e  « la  
q u ie tu d , q u e  la s  pasionc.s d e  á n im o  es tén  q u ie ta s ,  e l su eñ o  
tra n q u ilo  y  n o  p ro lo n g a d o , y  q u e  e l v ie n tre  e s té  b la n d o »  ( I ) .  
E n  n u estros  d ia s , e s to y  s e g u ro  d e  q u e  n o  h av  un so lo  c iru ja ­
n o  q u e  n o  te n g a  c o in o 's á b io s  los p rin cip ios  d ie té t ico s  s e g u i­
d o s  p o r  R o b le d o  e n  la  cu ra c ió n  d e  las h e r id a s , ¡a s í  c o m o  
ta m b ié n  n a d ie  a d m ite  la  ca u te r iz a c ió n  d e  lo  c o n tu s o  e n  las 
h e rid a s  d e  a rm a  d e  fu e g o . M artin  A rre d o n d o , a l  o cu p a rse  
d e  la  n a tu ra leza  d e  la s  h eridas d e  a r c a b u z  (2 ) ,  r e ch a z a  la 
id e a  d e  q u e  p u ed a n  ser v e n e n o sa s  c o n  ba sta n te  a c ie r t o ;  « lo  
q u e  y o  e n t ie n d o , e s ,  d i c e , q u e  c o m o  está s  h e rid a s  s o n  m ás 
r e b e ld e s  á  la cu r a c ió n  q u e  o tra s  n in g u n a s , e s  p o r  la  g ra n d e  
c o n tu s ió n  y  d is la ce ra c io n  q u e  s ie m p re  t ie n e n , y  d e g e n e ra n  
m u ch á s  v e c e s  en  l la g a s  p ú tr id a s , y  p o r  esto  las tien en  p o r  
v e n e n o s a s .»  T a m b ié n  co m b a te  la  o n in ion  d e  q u e  sea n  co n t -  
b i t s ta s , «p o r q u e  si lo  fu e r a n , ó  la s  hahia d e  q u e m a r  la  p ó l­
v o ra  ó  la  h a la , y  n o  lo  h a ce n  p o rq u e  n o  h a y  c o s tr a  e n  la 
l la g a .»  E n  cu a n to  á  la  e s tra c c io u  d e  los p ro y e c tile s , a c o n ­
s e ja  q u e  se  v e r iliq u e  c o n  c !  d e d o  «d i la ta n d o  cu id a d o sa ­
m e n te  la  en tra d a  si fu ese  p re c is o »  y  q u e  se  sa q u e  ta m b ién  
lo c o n tu s o . M artin  A rre d o n d o  r e p ru e b a  la  c a u te r iz a c ió n , 
e sp resá n d ose  d e  u n a  m a n e ra  m u y  c o n fo r m e  co n  la  sa n a  
p ra c t ica . D ic e  a s í :  » y  p o rq u e  h a y  a u tor id a d es  d e  a lg u n o s , 
q u e  estas l la g a s  se  ca u te r ic e n , a m o n e s to  q u e  n o  se  o b s e rv e  
p o r  lo s  g r a n íe s  a cc id e n te s  q u e  o c u r re n »  (3 ) .

R e fir ié n d o s e  á  lo s  ca so s  e n  q u e  los  n é rv io s  está n  in tere ­
sa d o s , fija  e n  e llo s  la  c a u s a  de l es tu p or  y  aun  d e  la  g a n ­
g r e n a . «C u a n d o  lo s  n e rv io s  está n  in te re sa d o s , m a n i t ic s t a ,  
h a y  p e lig ro  p o r  e l g ra n d e  es tu p or  y  d o lo r , y  d is ip a c ió n  d e l 
c a ío r  n a tu ra l, y  d e  e sp ír itu s, y  a s í las m ás v e c e s  d e g e n e ra n  
(las h e r id a s )  e n  g a n g re n a .»

E l tra ta m ien to  m é d ico , s e  lim ita  á  d ig e r ir  y  su p u ra r  lo  
c o n tu s o , a p orq u e  esta s  lla ga s n o  se  c u e ce n  y  d ig ie re n  b ie n ,»  
v a lié n d o se  d e  u n  u n g ü e n to  co m p u e s to  d e  tre m e n tin a  la va ­
d a , y e m a s  d e  h u e v o s , a c e ite  r o sa d o  ó  d e  A p a r ic io ,  azafrán  
y  a c íb a r ;  y  a lred ed or  fom en tos  con  e l a c e it e  d e  s a ú c o  y  
r o s a d o .— E stos  m e d ica m e n to s  se  u sarán  ba sta  e l d ia  sé t im o ; 
y  en to n ce s , si n o  h a y  in fla m a c ió n , se  m u n d ifica rá  la  h e r id a . 
É!n e l ca so  d e  ten er  q u e  a p e la r  á  la  sa n g r ía , la  a c o n s e ja  d e  
la  parte  m á s d ista n te  « m ír o n d o  á  la  c o n s ta n c ia  d e  la 
v ir tu d .»

F in a lm e n te , M artin  A rre d o n d o , au n qu e lla m a  á  la  h e r id a  
d e  a rca b u z  • h ech a  c o n  in stru m en to  d ia b ó l ic o ,»  se  d e c id e  
p o r  las cu ra s  s e n c illa s  y  la s im p lic id a d  de l tra ta m ien to .

E l P a d re  F r a y  M atías  d e  Q u in ta n illa  esUi p o rq u e  se 
su puren  las h erid a s  c o n t u s a s ;  en  e l c a s o  d e  q u e  sean  
s im p les  co n tu s ion es , a co n se ja  e l u so  d e  los  r e s o lu t iv o s ,  y  si 
está  in te re sa d a  a lg u n a  d e  las m e n in g e s , ala s a n g re  de 
p ich ón  ó  d e  p a lo m o  s a ca d a  d e b a jo  de l a la ,  p o rq u e  q u ie ta  e l 
d o lor  y  a ta ja  la  s a n g r e »  ( 4 ) .  ¡Y  e s to  á  p r in c ip io s  de l 
s ig lo  x v f i t ,  cu a n d o  la c ir u jía  e s p a ñ o la  e s ta ñ a  p ró x im a  á 
co n q u is ta rse , n u e v a m e n te , iin  p u es to  tan  brilla n te  e n  c l  
tra tam ien to  d e  la s  h erid a s  o ca s ion a d a s  p o r  arm a s d e  fuego.' 
¡P e ro  DO lo  e s lra ñ o , n o ,  c u a n d o  a lg u n o s  a ñ os  d e sp u é s  v e o  
fó rm u la s  e n  las  cu a le s  e n tra  e l p o lv o  d e  c r á n e o s  h u m an os!

(S e  c a n í in a ir i ./

' 0 3 .

(<)' Obr» citada, pig. 148.
(i) Mirlin Arredondo, albéilar y cirujano. O b r a i  d e  a l b e i l e r i a ,  

pág. 948. edición de 1705.
[3) Obra citada, pig, 947.
(4) Fray Uaiiasde Qointinilla. B r e v e  R e l i m e n  d e  e i r i t j i a .  pigina 

949. edición de |70S.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Una conteilacion á L a  Clinica. — UiperlrOlia de la luatrli y de toda» su» 
dependencia» (ormando un aolo cuerpo, ele.— I.igadura de la erlicin 
iliaca ealerna.—La leraiiiuUca en laa enfermedades Incurablea.— t)e la 
forma de los medicamcnlos.—Tratimienlo , operación y curación de 
una ascilis , 6 mejor dlrbo enasarca, por un mdlodo nn común.

A n tes  d e  co m e n z a r  e sta  fieuisírt d e b e m o s  h a ce rn o s  c a r g o  
d e  u na  fu n d a d a  v  ju s lis im u  <iiu‘ja  q u e  en  su n iím . 3 í ) ,  c o r ­
r e sp o n d ie n te  a l í l l  d e  s e t ie m b re , ex h a la  n uestro  u p re c ia b íe  
c o le g a  La C íín i'ca . D ice  a s i :

«^'o ES SUYA LA CULPA. A l h a c c v  n u e s t r o  q u e r id o  a m i g o  e l  
. G á s t e l o  S e i i r a  l a  licvisla crítica capaüüla en E i .  & 01.0Sr

.Médico  de l 15 ile l a c tu a l ,  a tr ib u y e  á  La iw jx íf ía  Médica la
p u b lic a c ió n  d e  las .siete p rim eras o b s e rv a c io n e s  d e  ancsIésUi 
local d e  n uestro  c o la b o ra d o r  S r . Rkuuueiia y M a r t í , q u e  La
España c o p i ó  d e  n u e s t r o  p e r ió d ic o ,  o lv i d á n d o s e  sin  d u d a  de  
c i t a r  el p e r ió d ic o  d e  (|ue fas  c o p i a b a . »

«E sta  ú l t i m a  c i r c u n s t a n c ia  h a  s id o  la  c a u s a  d e  la  e q u i v o ­
c a c i ó n  p a d e c i d a  por el S r . G á s t e l o .»

E n  v is ta  d e  la s  lín ea s  q u e  a n teced en  ca s i iia ila d e h e r ia -  
m os  d e c ir , p u esto  q u e  al la d o  d e  la a cu sa ción  está  la  «Icfen - 
s a ;  s in  e m b a r g o , d e b e m o s  a ñ a d ir  q u e  e n  la im p osib ilid a d  
d e  se g u ir  la  filia c ión  d o  los  a rtícu los  q u e  c le jim o s  jiara  
n u estra  Revista, cu a n d o  se  p u b lica n  eu  vario.s p e r ió d ic o s , 
p o rq u e  e s te  ser la  un tra b a jo  estéril y  p en oso  para  n o so tro s , 
y  e m p le a n d o  en  n uestro  e x á m o ii d o  tod os  los  co le g a s  d e  la 
c ó r te  e l o rd e n  con sta n te  q u e  se h a b rá  v e n id o  o b s e rv a n d o , y  
q u e  d e sd e  e l p r in c ip io  n os p r o p u s im o s , cüii e l p r im ero  q u e  
tro p e za m o s  e s  c o u  La España Medica, y  cu a n d o  en esta  n o  
v e m o s  in d ica d a  la  p ro ce d e n c ia  d e  un a r tícu lo  le c o n s id e ra ­
m os  d e  su  p ro p ie d a d . S i a l p ro c e d e r  a l e x á m en  d e  los  n ú ­
m eros  d e  La Clínica n os  e n co n tra m o s  c o n  c l  m ism o a r t íc u ­
lo , le  p a sa m os p o r  a lto  c o m o  a p r o v e ch a d o  y a ,  sin  d e te n e r ­
n os á  c o m p ro b a r  fe ch a s , p o rq u e  esto  s e r ia , c o m o  de.S(lc lu e g o  
s e  c o m p re n d e , m u y  e m b a ra z o so  y  n os Iru slorn aría  á  ca d a  
p a so  e l tra b a jo  v a  h e ch o . E sto  e s  lo  o cu rr id o  c o n  c l  a r t ic u ­
lo  s o b re  la  anesldsia local y  lo  q u e  o cu rrirá  á  m en u d o  sí 
n u estros  c o le g a s  n o  se  resu e lv en  á  p u b lica r  lo  p rop io  c o m o  
prop io  y  io  d e  o tro  c o m o  d e  p e r le n e iic ia  a je n a , (iiie e s  lo 
ju s to  . lo  u a lura l y  c o r r ie n te . A s i s e  ev ila rá n  fu ndada s 
q u e ja s  d e  e sta  e s p e c ie  , á las riiie p or ú n ica  y  ú ltim a  v e z  
co n te s ta m o s  h o v . Y  v a m o s  á o tra  co sa .

Uipertrúlia de la matriz y de todas stis dependencias 
formando ííh  s o lo  c u i r p o ;  probable eliolofjia de este pade­
cimiento ; dijicullades para cl dhiijnústicu; convulsiones 
clónicas y purapleyia coiiseciilivas al estado de la matriz; 
falla (le éxito del uso de algunos medios farmacológicos;
doble Operación de liisterolomía, <¡uc no se pudo termniar 
ú causa de las convulsiones f/u c  produjeron la muerte.—  
El .Sr. ü .  R odurtiano  T o r r e s  p u b lica  en  c l  n iím . 4 0 7  d e  La
España Médica, c o n  c l  e p íg ra fe  q u e  e n c a b e z a , una la rg a  
h is to r ia  c l ín ic a ,  q u e  r e p ro d u c im o s  en  e s lra c to . E m p ieza  
d ic h o  p ro fesor  p o r  u nas con s id era cion es  re d u c id a s  á c o n ­
ce p tu a r  c o m o  d u d o sa  la  e x is te n c ia  de la verd a dera  y  c o m ­
p le ta  h ip crtró íla  d e  la  m a tr iz ; e n tra  d e sp u é s  en la  e iin m e - 
ra c io n  ne los  c a r a c te r e s  m ás ru lm in a n lcs  y  las p r in c ip a le s  
ca u sa s  d e  la v e rd a d e ra  h ip c r lró lia , q u e  ile lin c  a ú n a  d isp o s i­
c ió n  d e  los  te jid os  y  d e  lo s  ó r g a n o s ,  e n  la  cu a l h a y  un 
a u m en to  rea l d e  su m a te r ia  o r g á n ic a ,  sin  a lt e r a c ió n , n o  
o b s t a n t e ,  d e  su tes lu ra  ín l in ia :»  o p in a  q u e  c l  e s c e s o  d e  
e je r c ic io  y  la  h ip e re m ia  son  fu en tes  p eren n es  é  in d u d a b lrs  
d e  e l l a , y  en tra  e n  la  d e s cr ip c ió n  d e  la  m en cion a d a  Instoria 
c l ín i c a :

T rá ta se  d e  u n a  señ ora  d e  3 2  a ñ os  d e  e d a d , soU cra , d e  
tem p era m en to  y  co n s t itu c ió n  f i ie r le s ,  c o lo r  m o r e n o , o jo s  
n e g ro s , ra s g a d o s , e sp re s iv o s , p e lo  n e g ro  y fu erte , hien_ r e ­
g la d a  hasta  d o s  a ñ o s  an tes  d e  la  é p o ca  en  q u e  la viú  c l  
S r . T o r r e s  ( ju n io  d e  18G 2) y  d e  bu en a  .salud h a b iliia l. 
H a c ía  tres  ó  c u a tr o  a ñ o s  q u e  h a b ia  e m p e z a d o  á  n o ta r  im 
p o co  d e  e le v a c ió n  y  d u re z a  eu  e l b a jo  v ie n tre , a lg o  d e  p e s o  
é  in com od id a d  al a n d a r , en la  m ism a parte , y  c ie r ta  t o r p e -
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■za V debilidad en las piernas, hasta el panto de no poder 
va  moverse de la silla en que la colocaban, y viéndose á 
inedia tarde acometida de im temblor que llegaba hasta
turbarle la razón. . v ^

Reconocida la enferma por el 9 r. I orbes , observó: una 
elevación en el abdomen que se cstendia desde la región 
.-.Hurapubiana hasta el ombligo y ambas regioncs iliacaj!, 
dura V sin alteración de color en la piel. Comprimiendo 
fiiertemcole con la mano se distinguía en el fondo de la ca­
vidad hipogáslrica un tumor de bastante consistencia, ente- 
líimente indolente, de superficie lisa al parecer, que al 
pronto simulaba un estado de gestación; pero que haciendo 
ñor dislocarle al través de la pared abdominal se deslizaba 
!le un lado al otro como si se esenrnese sobre una superlicie 
dé hielo sin causar dolor ni molestia alguna a la enferma.

Conociendo que el tumor estaba formado por el ulero, 
dice el S r. ToniiKS. procedí ó la espioraciqn vagina , por 
medio de la cual se comprobó lo siguiente: el cuello uterino 
«viaba alamado v engruesado de un modo esiraordmano, 
el orificio completamente obliterado, y el tumor formado 
iiür el cuello v parte de la matriz daban por el tacto una 
sensación como de pastosidad, con derla resistencia. sin 
llegar á ser dureza, (lUC en nada semejaba i  ninguno de los
inferios comunes de estos órganos.

Respecto á causas, no se pudo comprobar otra que el 
vicio del onanismo á que por iinicbos anos se hallaba en­
tregada la enferma. ac

l i l profesor mencionado diagnostico una liiperlrófia com- 
niela de la m atriz, acompañada de fenómenos convulsivas 
iiue afectaban una forma intermitente. Los antiespasmódi- 
cos V los anlitipicos no dieron resultado alguno.

Rñ vista del estado de la paciente y  de la inutilidad de 
hw medios empleados, el S r. T orrks creyó conveniente re­
currir á la  eslirpacion de la matriz, á  cuya operación pro­
cedió pero tuvo que suspenderla por haberse presentado 
un fuerte acceso de convulsiones, que se 
' ( ‘7 ron luavor intensidad hasta terminar con la muerte de

*'* -S iendo  va demasiado espacio el que nos ha ocupado 
esta h is to r ia dejamos ó nuestros lectores los comentarios á 
mic nresú . Kos lim itamos. sin embargo á indicar que 
2<i eslraíiamos lo acaecido en este caso, atendidas todas sus 
drcénslancias y la gravedad de la operación con la mejor 
intencionsin duda emprendida.

I.mdura de la arteria iliaca esterna.—U  Clínica 7  
en sil núm. 57 cuenta de una operación de esta especie, 
pSiclicada por el S r. D. Melchor S ánchez T oca. T r ia s e  
!le un sugeto de 25 anos de edad, de oficio cerrajero, tem- 
iicramcnto linfático v regular constitución, que entró en la 
•Hifica de la Facultad con una afección caracterizada por 

r ; i m o r  ovoideo, duro, irreductible situado en la piir e 
superior anterior y un poco interna del muslo dcrcclio, la 
1 el (iiic le cubría estaba ligeramente rubicunda, \ ,1a leni- 
íc ra iu ra  algo más elevada que en el resto del miemluo. 
Colocando la palma de la mano sobre el tumor se notaban^ 
pulsaciones manifiestas (jue se eslendian a toda su superfi­
cie. Su longitud ó diámetro mayor vertical medía ocho cen- 
tiuipiro^ V seis el n^cíior ó IrnsNcrsftl. , « .

Diagnoslu-ada hi enfermedad de de la partetuperior de la arteria femoral, se cousidcró medio posible de curación la ligadura, a la  cual se proce 
dió el 21 de abril en la forma siguiente; .

Practicó el operador una incisión cóncava hacia ,adentro, 
convexa hácia afuera y abajo, pasando j j f  " " J
ouleada á la parle interna de la espina iliaca superior y  
luilerior, llegando por arriba á pulgada v  media por encuna 
de estas, v por debajo se estcndia basta la parto '"lorna de 
la lóale Se ineiudió primero la piel y faseia subcutánea, 
liasm llegar á la  aponeurósis del músculo oblicuo esterno; 
en este primer tiempo se ligó la arteria abdominal 
tánea. En  seguida se cortó la  aponeurósis del m iiscu lo^ a- 
do V la del trasverso, que se fu^on inciadiendo  ̂P“ ? ’ 
y de abajo arriba. Abierta la fascia propia sobre la  sonda

acanalada, penetró el dedo en el tejido celular estra-perito- 
neal de la fosa ilíaca interna, hasta alcanzar la artéria iliaca 
esterna, cuvas pulsaciones percibió el operador distinta­
mente. Paso una sonda acanalada por debajo de ella de 
dentro afuera, y conducida por ella una aguja corva enebra- 
da con un cordoncte de seda, la ligó apretando de modo 
que cortase las túnicas interna y  media. Sujetó el prim er 
nudo con otro segundo, cortando los cabos del cordonete, 
uno á raíz y otro á cierta distancia. Se reunieron ambos 
eslremos de* la herida, dejando solo libre la parle media, se 
dividió el labio inferior hácia abajo para dar más libre sali­
da al cordonete y  á los líquidos, quedando puesta una 
mecha de pequeñas dimensiones.

La cura consistió en planchuelas y lorias untadas de 
ceralo, compresas y  un inguinal simple. Cataplasmas emo­
lientes á toda la estension del miembro.

E l dia 30  de mayo la herida estaba cicatrizada; el 5 de 
jnnio tomó el enfermo el alta completamente curado.

- E l  S r . R r c g ü e r a  y  Ma r t i entra en algunas juiciosas 
consideraciones que sentimos no poder trasladar integras.
A nosotros solo nos toca consignar un hecho que no deja de 
ser notable, puesto que se trata de la  ligadura de un vaso 
tan principal y maniteslar al mismo tiempe nuestro deseo 
de conocer la suerte que le espera á la eslreniidad en que 
residía el aneurisma, privada del riego sanguíneo por su 
conducto más natural y directo. E l éxito de estas operacio­
nes solo debe fijarse pa'sado más tiempo del que comprende 
la anterior historia: únicamente así pueden aquellas entrar 
á constituir un elemento legítimo de estadística.

Jm  terapéutica en las enfermedades incurables. —  Ué 
aquí, en proposiciones sueltas, las principales ideas consig­
nadas en un artículo que coa el iodicado epígrafe y suscrito 
por el S r . C a u a r a s a  publica El Pabellón Médico ea su 
núm. 108 correspondiente al 7 de setiembre:

En  absoluto casi no puede admitirse la existencia de una 
enfermedad incurable, pues si esta resiste á los medios que 
el hombre conoce y de que dispone, tal vez podrá decirse 
sea efecto de que todavía el velo de la ignorancia opone una 
valla insuperanlc á la vista sagaz del médico.

Para nosotros enfermedad incurable es sinónimo de enfer­
medad para la  cual en el estado actual de la ciencia no se 
conoce el medio de curarla. Bien es verdad que en algu­
nos casos es posible calificar de iucurables á ciertos trastor­
nos del organismo.

Siendo infinitas y muy diferentes las enfermedades con­
sideradas como incurables, es un ataque brusco á la lógica 
la  generalización absoluta de cualquiera de los dos métodos 
anlUéticos que consisten: el uno, en el empleo de medios 
terapéuticos, á veces desagradables y  dolorosos, hasta que 
el enfermo exhala el último suspiro, y el otro en una pasiva 
espcclacion que deja á la  naturaleza completamente entre­
gada á sus propios esfuerzos.

No se puede negar la iniciativa al médico en el trata­
miento de las enfermedades incurables.—E l método espM- 
taulc es útil y aplicable en el tratamiento de todas aquellas 
dolencias qué se agravan por la acción del más ligero modi­
ficador terapéutico.—Antes que, en ciertos casos, entre­
garse el medico al ensayo de fórmulas magistrales, solo 
porque ván revestidas con el oropel de campanudo? nombres 
y  de recelas vulgares más ó menos acreditadas, deberá 
administrar medicamentos en su mayor estado de pureza y 
bajo su forma más sencilla para estar siempre á la mira de 
los efectos, así fisiológicos como terapéuticos, de la sustan­
cia cuya elicácia ensaya. . , 1 1

Aun en los casos más desesperados siempre tendrá el 
medico un papel que llenar, cual es el de atacar los sínto­
mas que más molesten al enfermo, aminorando en lo posi­
ble su intensidad.

De la forma de los medicamentos.—Otra artículo del 
mismo S r . C a u a r a s a  sobre el asunto indicado publica 
también El Pabellón en su núm. 4 U .  Hé aquí su contenido 
en breves lineas:
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T 1 forma de !üs medicamentos es un asunto que preocupa

cinconina no hayan susliLuido a \  a
codeina al ópiq, la veralriua al c eboro.

^ " J íe 's^ ffn o s '5 ilu ¿ ^ S e  e U so  Ijac 

menos repngnanles y  de cxilo ;nnü s«S»'0 la

í »  . i t o f í l "  K i r « e »  < « t e  “ f l " '  •
«es, el eiccíuario c a t ó l i c o , d e  d t a s c o r i l io , y poi ulumo,

‘ ‘‘i f  S p S S rs is te m á lk ^ ^  inlransijenle y bajta pueril 
en cierlSs casos á los hcciios nuevos 
nuiinica y á sus sabios consejos, ha esteri! zado en ^  
in rie  el campo de aplicación de esta cieucia a la tcrapculica.

Cuando la forma medicamentosa se simplifique , cuando 
la polifarmacia desaparezca, la
prenderse del empirismo para entrar de lleno en ü  racio

"*^^Estamos muy conformes con la mayor parte de la*’ 
aseveraciones debSi-. Camauasa y convenimos pr‘W * -  
racnte con é! en que nada hay más absurdo. /
hasta grotesco que la bárbara J®,,® f 1? “^̂
(1110 entran en la composición de algunas romiulas q
isa n  diariamente por ios v  po
lu^ar lo dicho por l'lmio acerca de la famosa y  por
IJichat acerca de la materia médica en 
no realicemos esc d e s id e r á tu m  a que aspira U  Sr- 
SA iheraos de romper con todo lo antiguo y 7
medios, cuya clicácia (si no de todos, de algunos;) ha 
irado Y esta demostrando todos los días a 
má^que ni la quimica ni la fisiología acierten a e»pl ĉa nos 
p| có m o  la  m a n e r a  de verificarse el fenómeno. Seamos 
solícitos’en ad-juirir y  simplificar, pero 
desechar si queremos perfeccionar en 1°  p n^ le  a 
tica. Si el S r . Gamarasa nos P'irmile vakrnos de un ^  
m ra renrimir algún tanto su exageración por la simpliciUau 
SbsSlaU Te diremos que lodos Tos dias tendrá ocasión de 
anreciar’el mejor gusto v la uiavor facilidad para digerirse 
qSc poseen ciertas composiciones f
truosas á primera v ista , y que simplilicadas 
que nueslfo colega quiere respecto
nnceló'»icas. resultarían insulsas o indigestas 0 amua. 
cnsas á°!a o a r... ;Y  por qué no hemos de admitir que suce­
da al^o padecido con algunas de las fórmulas que se usan
S  íerapTulka y que uosVo?® » \  Tu d o T a ¡
sas como nos parecerían, si las conociésemos a f , las 
que en ciertas ocasiones no propinan los Perona,. 
y  otros farmacópolas ejnsífein f u r t n c e .

T r a t a m ie n t o  , o p e r a c ió n  y  k »  í k  «na 
m e jo r  d icH o  a n a s a r c a ,  p o r  «n m é to d o  epi
gráfe lleva una historia clinira 1 
MüALDO Antonio P ehkz , y publicada por l U  G e n io  y u i i  u r j i  

c f í pn su qúiu* 408. Uétft if iu í en resúfneu *̂ a-tv.
D . Tomás López de Marquina, de 39 T o n S

pcrameolo sanguíneo, robusto, ®“®̂ ‘̂ ®;J^,J¿narecicron v en iu lio d e29 (s ic ) unas inlermilenles que desaparecieron y 
S  ícTodujeroa McreoleB yeces. U .a  noche se levantó de

encendida^en su punta y bordes, inapetencia, supresión <lt 
S  cd S lr l i ia d a  ligera inlillracion en las cslremidadcs 
S i o r e s  y S a  dilf̂ ^̂  en la progresión. Viendo U 
inutilidad los medios comunes empleados, se P^»^ ' F'. 
i n  .crW-ion de la paracentesis, á la cual no.se opusoe 
S r. López «siempre y cuando que se " ''‘ " ‘ ‘''I®"'' 
los dias que se considerasen necesarios, e tc ., (no 
nué quiere decir dejar abierta una operación, pero s. 
rnn<(a pa c! leslo). Por último , después ile vanas conlesU- 
c ío n t  y rccndoB cn lrc  los m íd ko í do cabecera, el señor 
López eleiiferinoy la criada de éste, se dcculio practii.ar a 
oSír ícion que se ejecutó el (lia 29 de mayo (uo se sabe de 
m i T S ’ e-lravendo22 cuartillos de uii liquido verdmo;
' c ^Ía V’, r^ n .iY i  s e  i n t r o d u j o  « u n  c l a v o  c o m o  d e  i rc s  
(bídos d e  l a n ’ o , d e  p i m ía  r o m a  , c a b e z a  r e d o n d a , a n c h a  y  
a p l a n a d a ,  h e c h o  d e  un tru zo  d e  c e r i l l a  d e  lu  q u e  el v i i lg i .  
' k n i a  d e  rollo;» s e  a p l ic ó  e l  a p ó s i t o  c o n v e n u m U , s e  voloc 
ai e n f e r m o  d e  e s p a ld a s  c o n  la  c a b e z a  y  e l  t ru n c o  un p i 
í  e v a d o s ,  s e  le  d io  l e c h e  y  m a s  l a r d e  c a r n e  a s a d a  J 
P im ie n to  d iu r é t ic o ,  l i l  d in  3Ü ( ta m p o c o  s e  s a b e  d e  i|u . m - 
n i  d e  q u é  a ñ o )  se  s a c ó  e l  c l a v o  , so  in t r o d u j o  la  ‘ J
i r ó c a r  V s e  e s tr a je r o n  o tr o s  !(> cu a rt i l lo s  d e  lu i u i d o .  K n  1 •• 
E  s u L s i v o s  s e  re p it ió  la  o p e r a c i ó n ,  c s i r a y c m  o  e n  toU - 
l i d a d  c i n c o  a r r o b a s  y  q u i n c e  l ib ra s  d e l  s i is u d ic h o  llrimrt"
F1 oacicnle desde la época en que se le dejó de operar, lu' 
S v S ' í S á f  quedi viudo, L  vokió á cr^ar tiivo bq,.  ̂
vnn «II nueva esnosa... v nada mas consta en .v tiisiorw.

—Nuestros lectores prcgunlaráu cual es el mclodo m» 
conm» de t ue íe  habla en el epígrafe. Piics i> m mas m 
inenos que el de eslracr el líquido acumulado cu b  lavidad 
dcl vientre repetidas veces, y tantas cu-anlas 
adrainistrandi) al mismo Uciiipo los diuréUcos, ios su ibn 
dcTs etc -w Y  qué bav en esto de no com «u?-csdaiiiara 
K c o  de nuesbos lectores. A lo cual contestaremos que se 
ln°nreeiinten al íár. L ope/, para que lo osplu|iie mas dclcni- 
d f l i K c  o' en su lugar, al director de l i l  á n w ;  aunque á 
este lilliií'O no le consideramos cn c i caso do dar una pión a 
esnlicacion ponpic, segim jmrccc, anda ahora imiy ocupmb) 
Sag an d o  qué médicos disfrutan mas sueldos o '
de lo^que en su concepto es justo para pedir que les q 1 le , 
por amor de Dios, á los picarouazos lo que Iw sohra .
^ Por lo demás, nosolrijs uo bnemos la [«'pa ' i  ^  
Quirúrgico no dá de si en este mes de las voiidiinias otra

cosa CUTALO SesoA.

PRENSA MÉDICA.

ESTRAN.)E1V.A.
D e  1» c le c ír I c W « < l c «  H  l r « l « » . l e « ‘ o d e  I -  « ¿ n -H * -  

norvIoMO».

E l Dr Brichetau acaba de publicar cu el tíuí/cíi»* de 
u«uíi'oue tres observaciones de vómitos nerviosos, que desmuf 
Se haber resistido á lodos los agentes modicamentosos ordin.i-
rins lian cedido á la electricidad. ................... ,

I,’q primera observación, recojida en ® lh«l'ha 
reliere á una joven histérica , que
ilUnensia 5C había agravado hacia un mes y vonut.iba regular 
S t e  después de c®omer; presentaba además todos los «mío-

“ W r o n ^ M g V n ' l 's ^ ^  loseborro. fríos, loa tónicca, 
ain variación abana, por espacio de un mes; jos vejizoloruis. 
las cauterizaciones con el hierro candente, el jarabe do sulfa­
to de estricnina, la leche helada, el submiralode bibmulo, 
tampoco produjeron efecto alguno) los vómitos conliiiuanui
más re ne lido s  y  la enferm a com enzó a e n n a q u e cc r.

Entonces el Sr. BBiriiETAO recurrió a la cleclricidad. Si. le 
aplicaron los dos couduclorcs búmedos del aparato Legendrc
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(!W> E L  S IG L O  M E D JC O .
y Murin, sobre el epigáslrio, quince minulos antes de empe­
zar la comida, y después á la mitad, con interrupción de cinco 
minutos; se principió por una corriente débil y se aumentó gradualmente.

Cuando la enferma estaba electrizada digería muy bien • si 
la corriente no era bastante fuerte, iií la electrización prolón- 
«ada, los vómitos reaparecian y repellan cuando se suspendía 
la electrización. ^

Estas aitcriialivas de calmo y de sufrimiento que se pueden 
producir voluntariamente, no dejan duda alguna sóbrela 
«•ficücia de la electrización; es verdad que no ataca más que 
un síntoma, pero en este caso la indicación es predominante' 
la causa sera más eticázmenle combatida cuando sea posible 
la aljmeiilacion. Si una neurosis produce consecutivamente 
una dispepsia, la reciproca es cierta con bástanle frecuencia.

Al cabo do dos meses de iralanileeto desüparecieron ente- 
niiíienle los vómilos; y aunque quedaron algunos fenómenos 
bislórjcos, ntjucllofl no volvieron n presentarse.

Kn otros dos casos bastante parecidas la electrización pro­
dujo igual resultado, curándose la nrimero enferma á las seis 
semanas de tratamiento y Iq otra fi los quince dias 

El Sr-ÜKK (de Burdeos) ba obtenido también los mejores 
efectos de la eleclrizacion de la región epigástrica, no para 
detener los vómitos nerviosos, sino para combatir una pneu- 
inatosis estomacal muy dolorosa que se presentaba súbitamen- 
10 en una mujer nerviosa, después de la ingestión de un 
ñauído cualquiera.

No es posible dar reglas para este tratamiento. La duración 
V la intensidad de la corriente eléctrica deben variar en cada 
enfermo, según su susceptibilidad. Pregunta el Sr. Briciirtau 
como olira en osle caso la electricidad; probablemente, dice 
disminuyendo la exaltación de la sensibilidad del estómago 

Pan ol Sr, Biiiqiikt, los vómitos y las gastrálgias dependen 
de una uipercslesia del estómago, y lo mismo que las dermal- 
gias desaparecen fácilmente por la faradizacion de la piel asi 
el liso prolongado de la electricidad modifica la liinerestesia gaslriea.

¿Este tratamiento puede ser útil también conlra los vómitos 
que no dependan del histerismo ni de la clorosis? Asi debe 
esperorsu. y conviene ensayarle conlra los llamados incoerci­
bles del embarazo.

II,ly también algunos vómitos pertinaces de nolable grave­
dad, conlra los cuales deberíamos emplearla eleclrizacion; 
tales son aquellos que consliliiyeii muchas veces el periodo 
prodromico de una tuberculización pulmonal. cuyo curso 
suele ser más rápido, por las alteraciones que sufre la nutri­
ción. Tres veces hemos visto sobrevenir estos vómitos en mu­
jeres jóvenes y de apariencia robusta, que no tenían todavía 
III tos III hemolisis; vómitos que persistían hacia más de un 
me», y que parecieron idiopáticos ó nerviosos, hasta el dia en 
que los síntomas torácicos más evidentes demostraron que 
eran sintomalicos. Pero aunque no son más que un síntoma 
tiene este por si mismo tal gravedad y obra de una manera 
tan terrible sobre la causa y sobre, el estado general, que con- 
veiulria inuclio suprimirlos. (B u l l t í in  d e  Ih é r a p e u i ig u e )

■ ><* l a  a f c n i i a .
Nadie que se interese por la demoslracion de las localizacio- 

lu's cerebrales liabra olvidado las dos observaciones del señor 
Biiüüa, en las cuales se probaba claramente la existencia 
de la relación entre la pérdida del lenguaje articulado, sin al- 
leraciuii de la inteligencia ni p.iralisisdo la lengua, con lesio­
nes graves, sobre lodo en la segunda y tercera circunvolu­
ción fronlal izquierda.

Indepemlirnlcmenle do estos hechos, liay otros dos que 
también se delien al Sr. R im c a : en dos aiilópsins presentadas 
como contrarias a la localización de ia facultad del lenguaje 
arliciilodo, ha demostrado, procediendo con más cuidado, que 
existia una alleraoioii profunda do las circunvoluciones fron­
tales, y que en estos casos era también la tercera circuiivo- 
lui'ion fronlal izquierda la más alterada.

f;íSr. CuARcorilia comunicado en estos últimos liempos á 
la Sociedad de biología otras dos observaciones de afemias 
con la autopsia respectiva, cuvos resultados son nol.-ibles por 
su confurniidad con las de las cuatro aulópsias precedentes.

En ia primera se Ire.ta de uiia mujer de 80 años que no 
podía pronunciar sino algiiiias silabas, siempre las mismas, y 
sin siguilicacion alguna. En la autopsia se encontró un foco 
hcmorrágico al nivel de la cisura de Silvio izquierda; una ca- 
\ idad mas grande que un huevo de paloma, abierta á espen- 
sas del lóbulo frontal, y destruida en su mitad posterior la 
tercera circunvolución izquierda.

La enferma de la segunda observación es una muier de 52 
años que fué acometida de parálisis del lado derecho y pérdi­
da inmediata y súbita de la palabra. Comprendía todoloaue 
se la decía, respondía á lodo , y sin embargo no podía articu­
lar una sola palabra: se vio eu la autopsia que el hemisferio 
derecho estaba sano en casi toda su esteiision, pero en el iz­
quierdo existía un foco con reblandecimiento que liabia des­
truido casi la lolalidad de la tercera cirounvolucion fronlal 
El reblandecimiento ocupaba además la parle más inferior 
de la circuiiyolucion trasversal, y algunos puntos del lóbulo 
parietal y del témporo-esfenoidal.

Estas seis observaciones, y otras dos ó tres más, ban servi- 
uo al Sr. A l'b u r t in  para escribir una memoria defendiendo la 
opinion sostenida por el Sr. Bouillacd en 1825. Pero después 
de pía publicación, dos nuevos hechos han venido ácomnro- 
nieler la solución de una cuestión que so creía resuella con 
precisión, porque parecía posible dolerminar cuál era en el 
intjiito anterior la parte especialmente destinada á la función 
del lenguaje articulado.

El Sr. C h a r c o t  ha presentado una observación que está en 
conlra de la doctrina del Sr. BouiLLAun:

Era una mujer de 47 años, que tuvo una apoplegía ocho 
mesps antes, quedando hemiplética y afémica; el lenguaje ar­
ticulado estaba representado por la silaba eá . que repelía con 
rapidez y de una manera clara cuatro ó cinco veces seguidas 
cuando quería responder; la lengua estaba libre, la enferma 
podía moverla en lodos sentidos. Habiendo muerto esta enfer­
ma , que tenia albuminuria. se encontró en la aulópsia un re- 
nlamlecimienlo que liabia destruido una circunvolución ente­
ra en el lóbulo temporal y las dos circunvoluciones posteriores 
de la ínsula de Reil; en profundidad se estenüia el reblande­
cimiento en la dirección del cuerpo estriado. El hecho impor­
tante es. que las circunvoluciones parietal trasversa y frontal 
trasversa, y la s  t r e s  c ir cu n v o lu c io n es  f r o n t a le s  oíi/íi-o-poíímo- 
r e s , examinadas una por una, no presentaron ninguna altera­
ción apreciable.

El Sr, A ubl'r t in ,  encontrando grandes dificultades para de- 
Icntler su doctrina, en vista de este hecho, y otros varios ob­
servados ilespues por el Sr. H era o c i y otros, y después de 
apelar a esplicaciones no convincentes,' repite en su memoria 
que es desconocido el asiento preciso de la facultad en 
cuestión , y que solamente se sabe que se encuentra en un 
punto de los lóbulos anteriores. (G a z e l l e  d es  k S p ila u x .}

—Conviene recordar esta cucslion para estimular á los tra­
bajos fisiológicos, aiguii tanto olvidados, ahora que más se 
prefieren las cuestiones prácticas.

t V ____

I> c  l a  c o r l c z a  d e  c n u e a r l l l .v ;  p o r  e l  S r .  I l c d c n u s  
( d e  D r e s d e . )

E autor se queja del olvido en que ha caido la corteza de cas­
carilla, ia cual presla esceienles servicios en ciertos casos. 
Después de recordar la acción de esla sustancia y la manera 
de usarla, el autor recomienda las siguientes fórmulas- 

Para las diarreas alónicas de los niños; linuira de cascari­
lla, media dracma (2 gramos); agua de laurel cerezo, una 
dracma (4 gramos). Para tomar tO gotas de tres en tres horas 
en lili cocimiento de salep.

En la clorosis con astricción , el Sr. Hr;i)E»us se congratula 
en estremo de la cascarilla administrada como sigue:

Polvo de cascarilla y do ruibarbo, áá una dracma (4 
gramos); estrado de malato de hierro, una y media dracma (6 
gramos). Háganse pildoras do dos granos: dos ó tres veces ñor 
día, de 5 á 10 pildoras.

En ciertas mujeres delicadas, á consecuencia de enferme- 
dades graves, el autor ha encontrado en la corteza de casca­
rilla un escelente fortificante;

Estrado de cascarilla, una dracma; hágase disolver en agua 
de lila, 2 onzas (60 gramos); añádase agua de flor de naranjo, 
una onza; éfer nítrico, 2 escrúpulos (un gramo). Para tomar 
cuatro veces por dia una cucharada pequeña ó grande.

Recomienda también como medio iialialivo en las afeccio­
nes del corazón con ailelgazamienlo de las paredes para 
calmar la ansiedad, los calambres ó los dolores:

Estrado de cascarilla y  de mirra. áá una dracma; estrado 
acuoso de aloes, un escrúpulo; estrado de beleño, medio es­
crúpulo; flores de benjuí, 12 granos (0,60 centigramos). Méz­
clense y baganse pildoras de á 2 granos (0,10 centigramos) 2 
a 5 pildoras de tres en tres horas.

Para rcslablecer la actividad digestiva, debilitada por los 
escesos, prescribe la cascarilla unida á laquasia, al hierro y 
a diversos aceites esenciales. {D eu ls cb . C l in .j
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PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  D E  FO M EN T O .
ü n i t t r i i d a á n .

Ilrao. S r .: En  vista de las nuevas instrucciones elevadas á 
este minislerio esponiendo que aún no han dejado de subsis­
tir los motivos en que se apoyaban las Reales ordenes de 13 
de setiembre de 1838, 2* de setiembre de i 861 y 10 de octu­
bre de 1802 para permitir á los alumnos que ganaron y pro­
baron seis aDos de segunda enseñanza malricularseen Facu -  
lad , simultaneando el preparatorio correspondiente; S. M. la 
Reina (Q. D. G .) , conformándose con lo propncslo por e Real 
Consejo de Inslruccion pública, se ha dignado resolver lo si-

^ L̂ '̂^ L̂os alumnos que al terminar el curso do 1862 á 1863 
hablan ganado y probado seis años de estudios de segunda 
enseñanza, sin liaber perdido en ellos ninguna asignatura 
ñor reprobación ó faltas de asistencia, serán admitiiTos a la 
matricula de la Facultad de Medicina ó a la de Derecho 
aunque no tengan cursadas próvianienle en las respectivas 
Facultades de ciencias exactas, físicas y naturales, y do nlo- 
sofia y letras, las materias que forman el año preparatorio; 
pero estarán obligados á probarlas académicamenle antes de 
recibir el grado Je bachiller en la Facultad.

•2.° Los alumnos que hayan hecho en cinco años la segun­
da enseñanza, ó hayan perdido do ella alguna asignatura por 
reprobación ó fallas de asistencia. se sujetaran estrictamente 
a lo prevenido en el art. l . “ de los programas de las Faculta­
des de Medicina y Derecha.

3 ® Desde el curso próximo de 1864 á 1805 tendrá cum­
plido efecto el espresado articulo de los programas, y no se 
dará curso á instancia ninguna que tienda á desvirtuarlo.

De Real orden lo digo á V. 1. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. Dios guarde á v .  I. muchos años. Madrid 29 
de setiembre de 1863.—Alonso Martínez.—Sr. Director gene­
ral de Instrucción pública.

S A N ID A D  M IL IT A B .

R E A L B S Ó R O E ^ E S .

3 octubre. Aprobando la ampliación concedida P f  a per­
manecer un año de reemplazo al médico D. Antonio Valdes.

C id Nombrando primer ayudante médico supernumerario 
del eiércilo de Puerto Rico á ü . José García. _

1 id. Concediendo licencia para casarse al primer ayu­
dante médico D. Emilio Marasi y Navarro.

C D E B P O  D E  S A N ID A D  DE L A  A R M A D A .

0 octubre. Disponiendo embarque interinamente en el 
vapor Alava el primer ayudante del cuerpo de Sanidad m ili­
tar de la Armada D. JosI Millan y Bu il. ,  , .

12 id. Nombrando paro el primer batallón de infantería 
lie Marina al primer médico del cuerpo de Sanidad militar de 
la Armada D. Eugenio G ran , y para el segundo batallón al 
primer ayudante del mismo cuerpo D. Emilio Marasi.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

JU N TA  D IR EC T IV A ,

SEÑORES APODEnADOS;

Celosa la Junta anterior, como loes sin duda la actual y 
lo fueron las que precedieron, de los intereses de este Monte­
pío que la están encomendados por la Sociedad, determinó, en 
su última Junta, que la Directiva instruyera el oportuno es­
pediente para examinar si convendrá al fondo social conver­
tir los títulos del eres por IDO co n so lid a d o  y d ife r id o  que posee, 
en Sub ven cion es de f e r r o - c a r r i le s , teniendo en cuenla todas las 
circunstancias necesarias para el cálculo, y poder en su vista 
adoptar sobre el particular la disposición que estimara 
conveniente.

La Directiva, cumpliendo el espresado acuerdo, y deseando 
no entorpecer por su parle cualquiera resolución que la

Juma en uso de las facultades de que so halla revestida, 
pueda adoptar en beiiclicio de esta beiiélicn inslilucion. ha 
reunido lodos los antecedentes relativos al asunto, y tiene la 
honra de someterlos al examen de esa Junta.

La Sociedad posee valor nominnl en fiíuío* d e l 3 por im> 
con so lidad a  de 300,000 r s . ; que, al cambio de 33,30 que hoy 
tiene en la plaza, según la cotización, produce un efectuó de 
reates vellón ii>l,uiu.

En titules déla Deuda df/ci'ida tiene 1.024,000 r s . ; quu, ni 
cambio de 48,80 que tiene en la plaza. seguu la cotizaciou, 
produce un efectivo do reales vellón 500,736.

Valor total efectivo de los espresados valores, 661,8.16 rs.
Con este producto pueden lomarse .131' obligaciones de 

ferro-carriles, al cambio de 08,23 que en el dia lieiion cii \u 
plaza según la cotización; siendo su iuiporle de 660,240 rs.

Lo rciUa Que producen cii la oclualidad los csprosiuios lUu- 
los d i l  3 p e r  100 es do 0,000 r s . ; y la do los
referidos títulos de la D eud a  d i f e r i d a , de 23,o40 r s . : cuyo
importe total es do 32,040/8.

La renta que producirían las 330 O b lu ja n o n es  de fe ir o -  
c a r r i l e s  seria de 4o,32ü r s . ;  resuilniido, por lo tanto, un 
aumento en la rento, de 8,280 r s . , si se veriucara la conver­
sión a que se relioio este cálculo. , , „

Y  aun cuando ocurriera la duda de s i . llegad» la época en 
que habrá de convenirse la D euda d i fe r id a  en eoníoíidada, o- 
cual tendrá efeclo en el año do 1870, pudiera suceder quo la 
renta, aumentada entonces por los lilulus de la primera proce­
dencia, fuera mayor que la obtenida en la actualidad con la 
conversión espresada, el cálculo viene a resolver la cuestión; 
núes en tal caso, la reñía do los lítalos de la Deuda rti/cndr» 
oue la Sociedad posee jiroduciria una renta do .10,720 rs.. que 
sumados con los 9,m)o del 3 por loo coneolnfodo, dan un inlat 
de 30 720' deduciéndose clnrnmciile que, aun asi, la renta quo 
obtendría la Sociedad del capital empleado aclualinenlo en 
(ífu/oj de l 3 p o r  lüO con so lidad o  y da D e u d a '¡ t f e r i i ia . , serla en 
dicha época 600 rs. menos de lo que produciría el mismo con­
vertido en S u b ven c ion e s , perdiéndose en los ecis años <[UO aim 
faltan considerables diferencias. , . ........

La Junta debe además tener en consideracmn, aun cuanuo 
este dato sea de menor importancia que los anteriores para u  
Sociedad coran rentista, que la adquisición de los lilu'O!'«o 
D eu d a  d i fe r id a  que hoy posee, ¡a '•oslaron 36l|.t48 r s . , y 
( 49,92o los del .1 por (úu: componiendo el total la suma üu 
3( 3.073 rs. Cuyo valor si boy se cnajenára , daría un elec­
tivo, según queda ya espresado. de 601,816 r s .; es decir, 
una diferencia en favor de la Sociedad do (46,761 rs.

La Junta de Apoderados con su superior ilustración iiortrá, 
en vista de osles dalos, resolver lu quo estime mas cmivo- 
nienle á los intereses de la Sociedad.

Madrid 14 de setiembre de ( « 6 3 .- E l presidente, i m á s  
S a n te ro  y  M o r c n o .~ l l  secretario general, L u i s  Goíoiíro».

JUN TA nK  ArODEIlADOS,
Enterada la Junta con la mayor deleiicion de los dato» 

orecedenles, y visto el didaineii de su S ecc ión  d e  gobierno,- 
Cuusiüeratiilu que está en sus facultades, con arreglo á lo 

espresaraeuie consignado en el art. 36 de los Eglalulos, la i e- 
tcrminacion de los efectos pú b lico s en que deben invertirse lo» 
fondos existentes de la Sociedad , dcíiioiido preferir los (pi»
más convengan á juicio de la misma Jiinln;

.^leodiciidü á (iiiü el proceder ile las Juntas aiiloriore», eon- 
formecon esta prescripción legal. ha sido invertir lassunws 
disponible», primero en lilulos de la D eud a  paéíica d i f e n d a  
mientras su cambio no escediú de 43.23 por lOD; después eii 
títulos déla D eud a  c o n s o lid a d a . Interin su precio no rcbaiMV 
del 50 por 100. y por último, en O bliga c io n es para s u b w n n im  
de f e r r o - c a r r i le s  , cuyo mayor precio no ha escedido do 
99 (5 por too con el cupón corriente (de 3 por (00 cii el se­
mestre) que ha quedado en bcnotlcíodel Munle-pio, con I»  
cual se demuestra que la mira de la Junta ha sido sienipre 
proporcionar la mayor renta posible sobro un capital igniil-

™ Considerando que la inversión preferida por la Junl*' oo lo» 
tres últimos semestres ha sido en las espresadas O b lig a c io n es , 
nue llevau la ventaja de producir en el día mayor ruiita que 
lo» demás efectos públicos, y á más la de diferencia del prj't'O 
á que se compran con respecto á su valor real para la época
de su amortización; , -

Resultando de los dalos que aparecen en el espediente ins- 
Iruido por la Junta directiva que, si se 
del 1 por (00 d ife r id o  y conioíirfado que en la actualidad posee
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la Sociedad , en O b lig a d o ru s  p a ra  subvención  de f e r r o - c a r r i le s  
(según lúa lipos de colizacion), se consolida su capital, reci- 
mendn un numenlo eu efectivo sobre el empleado en la 
compra de aquellos efectos, de t46,76;t rs. y además en la 
renta, de 8,2X0 rs .;

V teniendo además en cuenta que esta diferencia en la 
renta percibida hasta el año de tXTU en aue la D euda d i fe r id a  
ha de ser convertida en consolidada, tiabrá producido á la 
Sociedad, á interés compuesto por su acumulación al mismo 
capital, un aumento de alguna consideración, que ha de per­
petuar el correspondiente en la renta;

Por tanto, convencida la Junta de las ventajas de esta ope­
ración para los intereses del Monte-pio que administra en 
representación de la Sociedad, v conformándKSc con el díciá- 
men de su Sección de Uohierno, ‘acuerda, por unanimidad, que 
se verifique la conversión de los titiilos del t re s  p o r  c ie n to  d i~  
f e r id o  y íOTUOÍi'íiaff') que en la actualidad posee el Monte-pío, 
en o b lig ac ion es p a ra  subvención  de f e r r o - c a r r i l e s , en cuya es­
pecie se han verillcado las tres última» inversiones.

La Judia Uirecliva queda encargada del cumplimiento de 
esto acuerdo, con las formalidades eslablecid,is en el Regla­
mento , dando cuenta á la de Apoderados ds su ejecución tan 
luego como haya tenido efecto.

mdrid 2Rde setiembre de i863.—El presidente, L e ó n  A n e t . 
—Kl secretario, A n d ré s  de l B u s to .

JUNT.V OIP.EOTIVA.
¡vil cuiupIimleiUu del precedente acuerdo de la Junta de 

Xpuderados, la Directiva autorizó, con arreglo á lo dispuesto 
en el nrt. dX del Reglamento, á los Sres. Prcsidealc, Contador 
y Tesorero, para que, con la intervención del Secrelario ge­
neral. procedieran á relirar de la Caja de depósitos los l itu lo s  
del t r e s  p o r  c ien to  d i fe r id o  y consoliefado  que en ella, tenia la 
Sociedad; y á los Sres. Tesorero general y Secrelario de la 
Directiva, para que, en unión del Agente de cambio y de 
Rgisa D. José Palricíu Alonso, verificáran. con la posible ven­
taja, la euajenacioii de los títulos espresados, y la inversión 
de la suma realizada, en las O bligaciones p a ra  su bven c ión  de 
f e r r o - c a r r i le s  á que diclia suma alcanzara. Esta doble opera­
ción tuvo efecto, la  de veata en el día O, y la de compra en el 
12, según consta por la póliza y ollcío del Agento y la comu- 
nicacáuii do los individuos comisionailus de la Junta , que 
obran en el espmliunte, al cambio, un la unajenacion de los 
l íta lo s , de 19,83 por líiOlosde d i f e r i d a ,  y de 51 por ti)i) loa 
lie c o n so lid a d a  i  y de 09 por 100 cu la compra ue las O b li­
g a c io n e s .

Cl importe de t.o2>,iiOU rs. nominales de D eud a  d i f e r id a ,  
realizado al espresado cambio, produjo la suma de reales 
vellón 510.40i; y el de los 300,000 rs. nominales de la con so li­
d a d a . el lie t(l2,ij00: cuya suma tola! de 672,401 rs. alcanzó 
para adquirir, .ni cambio que queda consignado, 339 O b lig a ­
c io n es p a ra  subvención  de f e r r o - c a r r i l e s , cuyo coste ha sido de 
il7l,-‘ i i i rs .; sobrando, por lo tanto, t ,241 de la suma realizada.

La numoracion de las 339 O bligacion es que se han adquirido 
por esla iiperacion. es del 210,036 al 210,374: las cuales fueron 
im|iuQsla$ el üia 13 del actual, á nombre del .M<inte-pio, en d e ­
p ó s ito  in t ra n s fe r ib le , en la C a ja  g e n e ra l de d e p ó s ito s , del modo

Íuu en el art. 08 del Reglamento se determina, en cinco grupos 
B á 67 ob lig ac io ríe s los cuatro primeros y de á 71 el quinta; 

guardando Tos resguardas correspondientes en la Caja de tres 
llave.» do la Directiva según se previene en el mismo articulo.

Ilabioiido. pues, importado á la Sociedad, en su tiempo, 
.!6:>,i48 rs. la compra de los títulos de la d eu d a  d i f e r i d a , y 
«19,!>2.'i la de los (nulos de consolidada que se han enajenado, 
cuyo total es de315.073; y siendo de 672,461 rs. la suma que 
en su enajenación se ha realizado, resulta en esta conversión 
de valores , á favor del fondo socia l, una diferencia de 
i;<7.3!H r s . , cuya diferencia ha de ser efectiva á medida que 
j  las Oá/i¡7acionas las vaya locando el turno de ser amprtiza- 
•tas, por el sorteo que anualmente se verilica con arreglo á 
la Ley.

Ascendiendo, por otra parlo, la renta anual que al presente 
producían los títulos enajenados, á 32,0>ó rs.; y á 40,680 lo 
que producen las (láli'ijacionrs adquiridas, resulta cu ella un 
aumento en la actualidad de 8,640 rs.

Por mauera, que, reducido el capital social en ol día, á va­
lores de una misma especie, que son efectivos y realizables 
por la amortización que tienen señalada, y consistieodo su 
total en 436 Oáfigncionea paro jMóoetici'oa d e  fe r r o - c a r r i le s , de 
compras anteriores y de la conversión que acaba de hacerse, 
cuyo valor realizable es de 912,000 r s . . cuenta al presente

con una renta anual de 54,720 r s . para atender á sus gastos y 
compromisos.

Lo que la Junta Directiva h a acordado publicar para cono­
cimiento de la Sociedad.

Madrid t5 de octubre de 1863.— El presidente, Tomas S a n ­
te ro  y  .V o re n o .— E ¡  secrelario general, Lu is C o lo d ro n .

S E C R E T A R IA  Ü E N E R A L .

Se previene á los sócios, que desde el día L *d e l actual se baila 
abierto el pago ordinaria del segundo plazo del actual semestre, 
dentro del cual pueden hacer el del primero los que no lo bajan ve- 
rlQcado á su debido tiempo. Los que se bailan pendientes del pago 
de cuota de entrada pueden hacer en este tritne.stre el abono uél 
plazo que les corresponde.

Madrid 4 de octubre de 1863. — E l secrelario general, Lilis  
Colodron.

VARIEDADES.

¡ L A  n e o - f a r m a c i a ! . .

Cuadra perfectamente este nombrecillo, que la ha dado en 
cierto articulo l 'U n io n  m éd ica le  de la  G ir o n d e , para designar, 
lo mismo en Francia que en España (porque también aquí los 
bay, y de peor ralea), ú I6s farmacéuticos que aspiran al libre 
y desembarazado moqopolio de su profesión; y no vaya á 
asustarse nadie al ve r concilladas cosas tan cootradíclorías, 
como lo son el n ion o po lio  y la l ib e r ta d .

El caso e s , y convienu darle á conocer á nuestros lecto­
res, que en una sociedad farmacéutica de París titulada la  
P r e v is ió n , aun cuando tiene por principal objeto socorrer á 
los desgraciados y á las viudas, acordaron algunos, hace 
cuatro A e is  meses, elevar unaesposicion al Gobierno pidien­
do el l ib re  e je rc ic io  d é la  f a r m a c ia , n i más ni menos que algu­
nos le piden aquí; pero amalgamando, por procedimientos 
especiales de su química, esa libertad para lodo farmacéuti­
co, con el monopolio que Ies üá el titulo)

E l periódico de Burdeos, del cual lomamos estas curiosas 
noticias, cuida mucho de advertir, que estos tales novadores 
son lo s r ico s  Mpecta/tsías; aquellos que han alcanzado la supe­
rioridad intelectual que se requiere para in v e n ta r , y sobre 
lodo para v e n d e r , epispáslicos triunfantes, pectorales infali­
bles, purgantes victoriosos, sedativos sin opio, y otras no 
menos úlifes cosas para nuestra achacosa naturaleza.

En verdad, en verdad, decimos, que eso ya se podía adivi­
nar sin que Mr. X . lo dijera en el citado colega bordalés. Eu 
España, en la formal España, sucede , no digamos otro tanto, 
sino mucho más que otro tanto. A llí al menos se in v e n ta , > 
aquí no; allí se vende para los paparos del pais y para los 
p a p a r is im o s  del nuestro, mientras que los n eo-fa rm acéu ticos  
españoles se reducen á comprarles sus invenciones á los 
franceses. En Francia está la producción, y en España el 
c o n su m o ... ¡E l cambio de aquellaspócímní se hace por cenlenc' 
V pesos d u ro s ! Ni la farmacia ni la industria española (ya que 
[a farmacia se convierta en purisiraa industria) pueden pros­
perar por este sistema.

Pero oigamos á L ’ U n io n  m éd ica le  de la  G iro n d e , para que se 
ven qué bien conoce a la n e o - fa rm a c ia  el articulista á quien 
ni's referimos:

«Aunque de la esplolacion sábiamente dirijida de todas 
estas maravillas han obtenido los mejores resultados, han caid" 
el otro dia cstos-señores en la cuenta de que aun seria posi­
ble hacerla mejor. Justamente irritados por la parsiaaoDia 
con que la Academia de medicina procede cuando se trata de 
aprobar remedios nuevos; indignados, no sin alguna razón, 
contra Mr. Robinet, el mayor degollador de invenciones far­
macéuticas que jamás ha visto el Sena, han decidido que seria 
mucho más cómodo pasarse sin todas estas aprobaciones que 
esponerso á los rayos de una escuela, cuyas ideas son con­
temporáneas de nue-stros abuelos, y que no entiende una pa­
labra respecto á los manejos de la farmacia moderna.

oPor e s to s  m o t iv o s  han d ecidido  q u e  se r ia  m u y  de d esear 
q u e  la v i e j a  l e y  d e  g e r m i n a l ,  con  todas s u s  p e r t e n e n c ia s  y  d e ­
p e n d e n c i a s  , fu ese  co m p le t a m e n te  a b r o g a d a ; p o r q u e  s i  b ien  
e s la  J e y ,  r a n c i a  y  re tr ó g r a d a ,  no les  h a y a  co n te n id o  m u c h o  
hasta  e i  d ia  p a ra  su s  a s u n l i l lo s  ni en s u  am or a l  p r o g r e s o ,  e s  
no o bstan te  s u  e x i s t e n c i a  un e m b a ra z o  y  c a s i  una r e c o n v e i i -  
c io u .  D e s p u é s  de  lod o , p o r  mal q u e  s e  e j e c u t e ,  e s  u n a  l e y  al
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cabo-, y son ellos hombres de órdeo, como conviene á gentes 
que poseen, y guardan grandísimo respecto á la legalidad.

sBan visto el momento oportuno: las ideas de la autoridad 
son amplias en materia comercial, y el viento sopla por el 
lado del libre cambio y de la libertad del comercio. La pa­
nadería es libre y la carnicería también; ¿por qué no hade 
serlo la farmacia?,'"'odo viene á ser una misma cosa, puesto 
qae hay farmacéuticos de primera clase y carniceros lo 
propio.

sSalisfecbos de esta lógica, han echado estos señores mauo 
á ia obra, y redactado una memoria, en que esponen que 
cuando marcha todo á su rededor. es ñdiculo que la farmacia 
se mantenga estacionaria; que aun no ha dado el rec lam o  Lodo 
lo que puede dar; que ia pasta de este, el jarabe del otro y el 
e lix ir del de más allá no eran la última palabra de la ciencia; 
y en On, que resta mucho por hacer, y que para estar el far­
macéutico á la altura de su época es preciso que sea libre do 
componer, despachar, vender y anunciar todo lo quo pueda 
inspirarle su génio; sin traba, sin inlervencíoii. bajo la 
sola garantía de su diploma y bajo su propia respunsa- 
bilidad.s

En efecto, realizando tan saludable y suculento propósito 
han elevado su petición al Emperador; y como este es muy 
capaz de conceder cualquier libertad que' uo pueda afectarle 
lo más mínimo, aunque sea muy funesta, esperan un feliz 
resultado. La oportunidad no pouia ser por otra parte mayor, 
puesto que el Consejo de Estado se ocupa en amasar una 
nueva ley relativa al ejercicio déla farmacia. .

Pero entretanto, en el seno de la misma Sociedad do P r e v i-  
l io n  se ha elevado una protesta por los sócios que pertenecen 
al profesorado y á la Suciedad de farmacia, y en las provin­
cias se lia inovillo tuiiihieii grande alborulo pruduclenün estra- 
ordinaria indignación en los honrados farmacéuticos. Hoy (lia 
cada Sociedad departamental dispone tremendas reclamacio­
nes contra la i ic o - fa rm a c ia , y en el Congreso de Tolosa baii 
prevalecido también las buenas doctrinas.

Como en España pasa lo propio que en Francia, y no hacen 
menores esfuerzos los l ib e ra le s  m on o p o lie la s ,  permítasenos 
añadir ahora algún párrafo más, que vieue muy a cuento, del 
susodicho periódico bórdales.

«Tal es ia historia de lu cosa, dice: el suelo farmacéutico 
tiembla todavía de los sauudiiniculos. y  cada parlido trabaja 
para hacer triunfar sus ideas: ya veremos cual es el mas 
fuerte.

oEntrelanlo permítasenos dar una mirada en sério sobre 
esta cuestión, mucho más grave de lu que parece.

°La libertad de la farmacia, esto es. el derecho de preparar, 
componer, anunciar y vender, sin traba ni intervención, toda 
especie de medicamentos simples ó compuestos, no seria más 
que la consagración legal de lo quo hoy se hace por simple 
tolerancia, por debilidad y olvido de la ley. Pero es permitido 
creer quo las c<>sas irían mucho más allá si esta ley , aunque 
débil é impolenlc, se abrogára.

«.thora bien, ¿hay motivo para aplaudir lo que en el dia 
pasa? Apelo á los mismos médicos. ¿No se debe á la libertad 
de la farmacia y á la libertad del comercio, el ver llenos los 
periódicosdeeoiisultas médicas y el ofrecerse al púbiicocualro 
a cinco mil remedios llamados especiales, dispuestos bajo 
diversas formas? ¿No lia engendrado esta libertad peligrosa 
los maléfleos fullotos que acompañan al remedio, que un pú­
blico ignorante lee con avidez, como si las falsas ideas que 
tiene respecto á las enfermedades necesitasen de estas teorías 
inleresacías y no fuesen por si bastante funestas á la salud 
pública?

"¿Qué viene el médico á ser en medio de este caos? £1 
mejor parlido fuera, sin duda alguna, no prescribir nada. 
Pero esto es imposible. Preciso es procurar reconocerse en 
esta nueva terapéutica; mas no es fácil. Abrumado de recla­
mos, de solicitudes, y aun de muestras; acostumbrado á leer 
en los periódicos artículos que puede creer sérios y son en 
realidad reclamos disfrazados, no sabe el médico qué hacerse. 
¿Manda medicamentos de esos que se tienen por especiales? 
Conviértese entonces, aunque con repugnancia, en cómplice 
del charlalaiiismo. ¿Los rechaza? Pero su cliente se los impo­
ne. Y  si negándose qoiere formular según las tradiciones de 
la farmacia clásica, corre el riesgo, en virtud de la libertad 
que el farmacéutico tiene de cambiarlo lodo, de modiñcarlo y 
perfeccionarlo á su manera, de prescribir medicamentos va­
riables en su dosis, en su aspecto y en sus efectos.

■El ideal para la terapéutica, fuera la unidad del medica­
mento. Asegurar esta unidad sería auxiliar poderosamente al 
médico en la tarea ingrata y dificíl que debe llenar. No hay

necesidad de que á las incerlídumbres de la medieinn se 
agregue la aprensión incesante que puede causar ni médico 
elmedícamculo mismo. ¿Quién puede contar con la unidad, 
cuaudu lodos tienen derecho, bajo pretesto de hacerlo mejor o 
de vender más, de cambiarlo lodo á su antojo?

■Siempre lia tenido la verdadera libertad por limites los in­
tereses de los otros. Nada vale la que á uno solo aprovecha, 
prescindiendo de tos demás. Por esta razón debe la furmneia 
sur siempre una profesión roglamcnlada... Cuando un farma­
céutico naga alguna cosa veriladcramenlc útil, recompénsesele 
con largueza, pero publiquesc su producto, para que puedan 
todos prepararle i(Jénlico... Estimúlese al progreso ; pero
proscríbase el anuncio, porque uo es el progreso; porque dice 
tanto, bien de la Retalesciere, de osla preciosa harina (jue 
cura las ideas tristes y la pérdida do la memoria, como hubie­
ra podido decir del duscubrimienlo del sulfato de quinina si el 
inmortal l’clleticr hubiera tenido aflcioii al reclamo.»

Después de lodo, nuestra creencia es quo ni en Francia, lu 
en España, ii) en pais alguno so cnnlondí-á yo el mal déla 
n e o - fa rm a c ia  , sino p o r  v ir tu d  da su s p ro p io s  esce to s . En esto y 
en otros asuntos de la época, hay quo optar entre una iibcrind 
omnímoda pesimista ó una represión vigorosa. Los medios 
términos de-nada sirven'.

CRÓNICA.

K t S a t f a  » a n i t a v t o  <fc .IfM itfrff.—I.u  «<>mann queecah»
(le pasar, por el temporal lliivlasn, frío v tiniiimso tiue li» reinado, 
míis bien pareció propia del invierno que del ines uu octubre. Los 
vientos dominaron del Sur, del Oesie-Sud-Oeste y del Siid-de.sic; In 
columna barométrica descendió algunos días basta pulgadas) 
10 lineas; la lermoméirica en alguna madrugada bajó basta 4'-h0, y 
la aimósFera esiuvo lluviosa, aiiiiliarradu y revuellu.

Las afecciones catarrales y reuinóUcas fui'niii las que iníia so 
observaron. unas veces sin complicación y otras siéndolo con el 
elemento gástrico ó Intlamalorio, según his circuiislanchis indivi­
duales de los enfermos. Hubo bastantes casos de curir.is, ronqueras. 
Loses y oftalmías de carácter catarral: no escasearon las liebres 
de la misma Índole,asi como los dolores rcumilieos y nerviosos, 
las pleurodinias, las pleuresías y alguna que otra pulmonia y con* 
gestión cerebral, casi todas sumamente graves.

La mortandad ba seguido en propornlnti ascendente, producido 
este aumento por<[ue leriiiinaron con rapidez muobas enfermecb) 
des crónicas, sobretodo la tisis,

F ig u t - t t a  a H o l á t n i r H t ,—lia  dlHpu«*alo c i tuinlsáro de
Fomento que se envíen i  las Facultades de mediniim de i-ispabu 
406 figuras anatómicas de porcelana tie las que construye, el señor 
Fernandez Losada.

U a e n n  n o t t c l a  p a r a  lo a  r a lu t l t a n t e m .- ~ \ a n  á  pro­
veerse por opusícion siete plazas de alumnos iiitenius para el sei v>- 
ciode las clínicas de la Facultad de medicina de la Universidad 
central, doladas con el balier.inual de 2,920 rs. Se admiten las 
solicitudes de los que reúnan las cIrcunsLiiiiclas nrescriuis cu lu 
real órden de 4 de agosto de Í853, liasla el dia 8 de novifímbre 
próximo.

. I f o a o t r o a  lo  «({rem os.—l*rciruDtn uno do nuestron ru-
legas, por i|ué en Fspaña no se celebra un Congreso médico como el 
que se está celebrando en Ituan, al cual acudirán más de tlüü profe­
sores.—Porque allí solo se reúnen los médicos, los iloclores, y •(ui 
se jiretende que en lodo vayamos unidos ios médicos, los ciru]rnioR 
de diferentes clases, los farmacéuticos y hasta los velurinarios y her­
radores. La unidad de Clase trao consigo la unidad üc miras. Además 
no se conocen allí ciertas variedades médli^s y ciprias mniisinmsl- 
dades que por acá abundan.

( ’ u a i l r o a  H e l  i t r .  I . e l a i n r i t t l i .—Ko loh hcuiOK vlntw;
pero al decir de los que lian tenido ocasión de examlniirlos, suii d<- 
mérllo notable tres cuadros pintados al óleo que el ,Sr. Lclumeiidi, 
catedrático de anatomía en la Facultad de Ibircelnna, ha tenido a|. 
gunos dias expuestos en la de esta córie.—La idea que cstp avenln- 
jado profesor se ha propuesto es, según [larere, conseguir el apruve- 
chamicnio total de la palabra del profesor en la clase, presrntando 
al alumno lodos los objetos unalúinicos de tamaño enorme y ejecución 
completa. Uno de los tres cuadras está consagrado á preseiitur el 
centro nervioso del hombre bajo el punió de vista de la anatomía 
cotnparaiia, como medio de simplificación de dicho estudio. Otro 
cuadro tiene por objelo representar la bisioria completa del olo 
bumano. Fl último lienzo eslá dedicado á demostrar los músculos ríe 
la pierna y del pié. El Sr. Leiameiidí tiene muy adelantados otros 
seis lienzos y entre ellos uno de unaloniia microscópica, al que solo 
falu darle la última mano.

0 p a a M a m t a .— U a  la  ■emana p ríx ia a a  em pezarán, on
la Facultad de medicina de esta córte, las que van a hacerse para 
proveer la cátedra de medicina legal y lozícologia que hay vacante 
eu la Universidad de Granada. Según noticias han brmado ciiieo 
doctores, y se compooe el tribunal de los Brea. Hendez Alvaro, pre-
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aldente; Mau, López (D. Higoel), Calvo j  Martia, Sánchez Merino, 
Leganis, Sanlucho, Colodron j  Rodrigo.

V i m b r e  d e  p e r f i t U e o » .—E l  q n e  h a n  p a g ;a d o  l o s  p e ­
riódicos d e  U clase médici en el mes de setiembre íiilimo. segnn 
la Gitcela del día 13 del corriente, es el siguiente:

340

E l Siglo Mdnico, en h  Península. . . 340 
id . en Antillas. . . . .  06
Id . en Filipinas................  &1
Id . en el eslranjero.. . 41- 4

La España Mé4ica , en la Península..
Id . en el eslranjero.

E l Restaurador Farmacéutico, en la
Península.....................................................  444

Id . en Animas. 46
KlGénioQ uirúrJieo, en la Península.
E l Pabellón Médico, en la adminis­

tración del correo central...................
Id. en Antillas. . . .
Id . en el eslranjero.

¿o ¿'anidad C ivil, en la administración
del correo central...................................

Gacela Médico-Forense, en id. . . .
E l  Criterio Médico, en id ........................
Lo  C línica , en id..........................................
£1 íiehaíe Alídteo, en id ....................

Resúmen del derecho (]ue por concepto 
de franqueo han abonado los mencio­
nados periódicos en el espresado mes

.741- 4

}403
' í i9 -6 0

160 i 
«9-00} 278-34 
28-74Í

06
155-60
64
39-30

7-20

de setiembre.. 3,636-66

P r e fe t e r e t  c l ín ic o * .—l i o »  p laza» d e  profeBoreB « l í -
nicos lijy  vacantes en la Facultad de nieiJicina de Valladulid, dotadas 
con el sueldo anii:il de 6,000 rs. En l.i seoreUria de aquella Univer­
sidad se admiten solicitudes hasta el 39 del actual.

O ír »  n icl< f( n u e v o .—llcopueB  alcl d escu b rim ien to  det
indum por medio del espectro solar, uii químico sueco ha descu- 
hlcrlo oiro metal mós que denomina vsslnm ... Bien puede ser que 
para el año 1860 se liaran descubierto un centenar de metales nue­
vos. Si esto se descubre b favor de la luz. medio nuevo de análisis, 
{cuántas cosas quedarán ocultas para de.scubrírias en su dia ra liin - 
dose lie diferentes mediosl {r.uántas quedarán para siempre igno­
radas?

J£a(n/Vis.—Es c u r io s o  lo  qu e acab a  d e  o c u r r ir  en  l*ario
con varíes suuámliulos v mugneiizadores: batúéndoseles formado un 
proceso ae han preseniádo ante el tribunal vario.s médicos á defen­
der la causa del magnetl.smo... ¿No es verdad que ha; médicos para 
todo? E l tribunal ba condenado no obstante como estafadores á los. 
procesados.

VACANTES.

I.o ustín. U  pliti de mldice-eírsjsno de Luarci y bu concejo en 
Aslurial; dolada confO,OBO rs. anuales ealislecfaos de los fondos muni- 
«Ipsles y además el premio 6 r e t r i b u c i o D  do las visitas y operaciones 
quirúrjicas, con otros cmolumenlos que pueden ver les espirenlea en 
lis condiciones de contrata aprobailes por el Ayunlamiento y que se re­
m i t i r á n  á los que las p i d a n .  Los prelcndienles dirijlrán sus solicitudes al 
alicaído , ecompañando copla simple de sus márUos y servicios, dealto de 
soples i  c o n t a r  desde la inserción de este i s u n c i o  en la G a c e l a  del Go- 
birno. Luarra y setiembre 13 de «463.—El Alcalde Coostituclonal, 
Francisco Marlitirz de Paslur. (P, F.)

— La de médieo-cirtejano de Sotillo del Kincon y tres anejos, provin- 
da da Soria ¡ su dotación ),000 rs. por la asislencla de SO Itmilias 
pobres , S,C00 de î iualas con los vecinos piidleolej y casi gratis. Lis 
•oticiludes hasta el <S de noviembre.

—La de midieo-eirujano de LequelUs, provincia de Bilbio, con la do­
tación anual de 1 0 , 0 0 0  rs. laliatccboa por custrimeslres de los fondos 
manieipalea. Los que aspiren i  obtenerla podyáa dirijir sus solicitudes 
hasta el día SO de octubre prOvimo al siodlco y regidor que siiscribeo. 
qiilones podrán enterarles de las obligaciones y cmolumenlos de dieba 
piala, Lequeilio i 7 de eeliembro de 1663.— José Haría de Amusategenz. 
Juan r . de Artncibia. (P. F.)

— La de mddiro-rirujsno del Valle de Vertí, provincie de Navarra, y 
partido de EMella. de mieva creación, compuesto de 306 vecinos con 
« . 6 0 0  almas repsriidas entre seis pueblos distantes entre sí el que mis 
medie bote, y de la cabeia de partido bori y media. Evislen (res sioislran- 
te< eo tres pueblos. La delación 800 robos de trigo de bueno calidad, equl- 
taleatei á SSS heclélitros y cuatro lilrosi tO cargas de lena 6 tO pesetas á 
su elección. pagado lodo en su propio riomlcilio para el dia 31 de agosto 
de cada abo; y libre de toda clase de cenlribuciones y earges coocejiles. 
Les solicitudes el que suscribe, ea cuyo poder obra el pliego de condi- 
«ioaes, basta el «5 da noviembre prOximo. Abánala 0 de octubre de 
«363.—Por acoerdo de loa alcaldes.—Juan Guaiberlo Goyo . secretario.

(P. P.)
— La de «tdtco-ctVBjsso de Villasueva de Bogae . previocia de Tole­

do; dotada con 6 , 0 0 0  rs. anuales en metálico: < , 0 0 0  de ellos precedon- 
tes del presupuesto isnolcipil. y los 6 , 0 0 0  restantes de igualas que 
apronta el vecindario quo recauda el AyuDlsmienle y entrega al facaUa • 
tivo por trimestres vencidos; la población es de ISb vecinos, es del par­
tido de Orgai. y dista del (erro-carril del Hediterráoeo una legua, por 
cuya vía se vá i  Madrid en tres boras, La población es sana, de buen 
piso y buenas aguas.—Además de la delación se dá casa al taeultalivo y 
quedan i  su favor los partos y golpea de maoo airada. —Los interesados 
dirljiráo sus soliclludes al Ayunlsmienlo hasta Qn de octubre. (P. F,1

__La de mddico-cirujano de Guisando , provincia de Avila, su pobla­
ción 177 vecinos; su dotación 1,000 rs. del presupuesto municipal por 
asistir á los pobres, y las igualas calculadas eo 6.S00 rs. Las solicitudes 
basta el 8 de noviembre.

— La de m é d ic a  de Monegrillo. provincia de Huesca, su población SSO 
teclDOs; su dotación 8,000 rs. Las soliclludes basta el 31 del corriente.

—La de cirujano de la Alameda , provincia da goda ; su dotación tOO 
reales por la asistencia de cuatro familias pobres, y 350 medias de trigo 
por igualas entre el resto de loe vecinos. Las solicitudes basta el 18 du 
noviembre.

—La de cirujano de Trévago y dos anejos, provincia de Soria; su do­
tación 300 rs. por la asistencia de las familias pobres, y 480 medias de 
trigo abonadas per el resto de los vecinos pudientes. Las solicitudes 
basta el «8 de noviembre.

—La de cirujane de Esplus, provincia de Huesca; su dotación 4,800 
reales y casa gratis. Las soUcíludes basta el 31 del corriente.

—La de cirujano de'Vliladiego y agregados, provincia de Burgos; su 
dotación 3,380 rs.'de fondos louoiolpales por asistir á los pobres, 8,850 
reales, y 66 fanegas de trigo por los pudientes. Las solicitudes basta el 8 
de noviembre.

— La de cirujano de Cuevas del Valle, provincia de Avila, su población 
858 vecinos; su dotación t.600 rs. de fondos municipales por asistir á 
los pobres (¿cuáolos?) y las iguales con los pudientes. Las solicitudes 
hasta el 8 de noviembre.

— La de cfrujano de Velloria , provincia do Dúrgos; su delación 800 
reales por asistir á los pobres del presupuesto municipal, y «45 fanegas 
de trigo álaga pagadas por los pudientes y casa. Las solicitudes hasta el 8 
de noviembre,

— La de cirujano de Mendoza y ocho aocjos, provincia do Alava; su 
población 199 vecinos; su dolaciou <66 (anegas de trigo pagadas por las 
autoridades. Las solicitudes al alcalde, Sr. Olazu, hasta el 3 i dcl corriente.

—La de ciruj'ano de VUlarrubio, provincia de Cuenca, su población 
«70 vecinos; su dotación 8 0 0  rs. de fondos municipales por asistir á tos 
pobres, y S30 fanegas de trigo de las ieualas á les pudientes. Las solici- 
ludes basta vi tO de noviembre.

A N U N C I O S .
ATLAS COMPLETO RE ANATOMIA QOIRÚRJIf.A TOPOGRÁFICA 

que puede servir de complemento á todas las obras de anatomía 
quirúrjica, compuesto de lOfl láminas que representan más de 306 
figuras dibujadas del ualural por M. Bion, y con testo esplicativo por 
B . J . Beraiid, cirujano y profesor agregado á la M-ateriiidad de París: 
traducido al castellano por D. Esteb.m Sánchez Ooaüa, doctoren 
medicina y cirujla, profesor clínico de la F:icultad de medicina de 
la Universidad central, etc.

Este magnifico Atlas constará de unas 160 láminas, acompañadas 
de su testo correspondiente, divididas en unas 100 entregas.— 
Desde 1.‘’  de agosto se publican, con la mayor ezactitud, diez entre­
gas al mes,—̂ e han publicmio ^  entregas.

Precio de la  suscricioa :  Porcada diez entregas, pagadas adelan­
tadas.—Con láminas en negro: E ii Madrid 31 r s . ;  en pruvincias, 
franco de porte, 33.—Con láminas iluiniiiadas: En Madrid, 43 reales: 
en provincias, Dance de porte, 43.

9e suscribe en la librería de Carlos Ba illy-B iillie re , pla/.a del 
Principe D. Alfonso, núm. 8, Madrid.

PARA LOS MÉDICOS Y CIRUJANOS.
0 0 0 4  C 0 5 C L O I D A  Ó  S Ü S C R I C I O N  P O R  T O M O S .

Diccionario de medicina dirijido por el Dr. Fabre, traducido y 
aumenlado por los principales profesores de la Córte, bajo la direc­
ción del Dr. Jiménez. Esta obra es una completa biblioteca médico- 
quirúrjica deslwoda á reemplazar los demás diccionarios y obras 
de medicina y cirujla: consta de 10 lomos voluminosos á dos colum­
nas; está terminada su pubiieacion y se puede adquirir toda la obra 
de una vez por 160 rs . en rústica y SOO en pasta, en Madrid. Se re­
mite, porte pagado, enviando su importe y 10 rs . más á D. León 
Pablo Villaverde, calle de Carretas, núm. i ,  en su lib re ría , único 
punto de vento de esta obr.-i. E l que solo quiera recibir uno ó más 
tomos mensuales, los abonará i  18 rs . en rústica en Madrid, y 30 re­
mitidos francos. (5)

Por lodo Io4o Bmado:
El Srio. i«  la Redacción, R . Saxrnrros.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.—1863.—IMPRENTA DE M, DE ROJAS.
Pritlt de los Consejos, 5, peal.
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